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iu el (lia de ayer 22 se han adherido al manifiea-KuRpl Círculo conservador en favor de nuestros 
herinanos de Cuba, las personas cuyos nombres se
¿presan á  continuación;

Abarca (Estanislao de).
Abarca (Juan Antonio de).
Aguirre(José María de).
Alonso (Esteban).
A p a ric io  (A n to n io ).
Arbona (Pascual).
Areliano (Julián).
Agüollo y Rosado (Jocinto .
Baiilo (Francisco de Paula).
BalbuenaLopez (Cayo).
Barthe Vigil (Bartolomé).
Benojosa (Bartolomé de).
Bernal y Lozano (Tomás).
Bernardo (José).
Bernardo (Salvador).
Bononat (J) •
Bononat (José).
Bononat (Miguel).
Buton (Francisco).
Bustillo (Leopoldo).
Campo (Aniceto de).
Cabrero (Antonio).
Canut (José).
CarmonedaPerez (Justo).
Carrillo de Albornoz (Salvador).
Castro y Ozcariz (Francisco), ex-Diputado.

• Cedrun (José Antonio), ex-Diputado.
Cogollos (Juan Bautista).
Cogollos (Pascual).
Collantes Rodríguez (José),
Concepción {Marqués de la).
Crespi (José).
Cuesta (Agustín de la).
Dehesa (Antonio de la).
Diestro (Antonio del).
Dole y Toral (José).
Domingo (Cristóbal).
Domingo (Manuel).
Echenique (Antonio de).
Emeline (Juan).
Escapa (Angel).
Escobar (Jesús).
Fernandez (Joaquín).
Fernandez Bravo (Nicanor).
Flaviá (Pascual G.)
Funes (Juan).
García (Angel).
García (Fernando).
García (Luis).
García del Busto y Noriega (José).
Garrigues (Constantino).
Garrigues (Juan).
Garrigues y Bot (Joaquín).
Gil (Juan Rofael).
Giménez Albacete (Antonio).
Giménez Albacete (Fernando).
Giménez Albacete (Godofredo).
Giménez Herranz (Antonio).
González (Froilan).
González Alonso (Francisco).
González Wdell (Antonio).
Guinea (Eugenio María).
Gutiérrez y Casafont (Vicente).
Hernández ¡Sebastian).
Ibañez Porro (Luis).
Iglesias Bernal (Diego).
Jesurs (Vicente).
Jorreto (Manuel).
Lastra (Miguel).
Llamazares Diez (Bernardo).
Llórente y Cardona (José).
López Bustamante (Juan).
López Cuadrado (Lorenzo).
López Granda (Florentino).
López Gutiérrez (Juan),
López Vera (José).
López Rodríguez (Félix).
López Villabrille (Deogracias).
Lorenzaiia (Angel).
Lorenzana (Martin)#
Luna (Manuel de), j,
Madrazo (Manuel Diego).
Maldonado Macanaz (Mário).
Manga (Juan).

FOLLETIN.

LA HEREDERA.

{Conlinvacüm.)
Arundel y Eduardo estaban admirados. Las dos jó­

venes permanecieron indiferentes.
Misa Alicia, dijo el tutor, esto no debe desagradar 

a V., porque va á aumentar el aprecio en que se la 
tiene.

—Poco me lisonjearía ese aprecio, contestó la pupila, 
si en efecto alguno me lo tuviera por el dinero.

—Capitán, dijo lord Winbury, si V. gusta pasar á mi 
despacho, contaremos el dinero y le daré el recibo.

—\oycon V., miloi-d. Misa Alicia, por si no volve­
mos a vernos, le ruego que esté segura del inalterable 
alecto de este amigo de la niñez.

Alicia! ¡cuán oprimido tenia su cora- 
ton bmembargo.no se atrevió á decir nada, porque 

poder superior la dominaba con todo el peso de su
in °’̂ 8ullo. Limitóse á inclinar la cabeza y dar
la mano al espitan.

el comedor

Alicia t H  ̂ e infancia habían establecido entre 
t to  -í® ‘‘« ir el orgullo aristocrá­
tico de sir Mortimer; y aun cuando no fuera mas oue

á T a t a r t  se dedicaría del

esta indií^na 1nr>>ia ^ entoncestt malina lucha sena un consuelo para él. que ae iro
tan a  en ver acibarada la vida de la opulenta ¿"ede 'a

pnr h ® el rencor, aumentándose á cada mo
11r« í   ̂ ^ Arundel hasta de las mas sencilias ideas de moralidad.

A3í que concluyó de contar el dinero, despejó su ts-

Maroto Salado (Tomás).
Martínez (Bernardo).
-Martínez (José).
Martínez (Martín)- 
Mazon (Frameisep).
Merló y Merlo (Mariano).
Millan (Mariano).
Molledo Melcon (Antonio).
Montortal (Marqués de), ex-diputado.
Mora y Conde (Antonio de). •
Moray Conde (Enrique de).
Mora y Plaza (Antonio de).
Navarro (Francisco), ex-diputado.
Navarro (Gabriel).
Nieto y Rio (Emilio).
Oreña (Manuel).
Osorio y Mejía(José Ramón), ex-diputado. 
Otero Bonillo (B. de).
Pardo (Juan Francisco).
Parra 'Gerardo R. de la).
Pedraja (Bernardo de la).
Pedraja (hijos de).
Perez (Eloy).
Perez de Gracia (José).
Perez de Gracia (Julián).
Perez de Gracia (Manuel).
Perez de Gracia (Vicente Julián).
Peris (Manuel).
Perpiñás (Francisco).
Pineda (R. de).
Pombo (Hijos de).
Pombo (José).
Pombo (Juan).
Quintana (Felipe de).
Qointanilla (S.).
Quintanilla (Zóilo).
Ramírez Areliano (Rafael), ex-Diputado. 
Rivera (José).
Rodríguez (BonifaciOi).
Rodríguez (Ignacio).
Rodríguez Calzada (Cipriano).
Rodríguez Radillo (José).
Rosales (Juan).
Sacro-lirio (Barón del).
Sánchez (Cesáreo).
Sánchez Morales (Fermín).
Saenz de RussiofPedro).
Sierra (Víctor).
Suarez (Ignacio).
Talens y Queó (José).
Tejerina Zubillag a(Fidel),
Torre-megía (marqués de),
Torus Cuesta, (Plácido de la).
Torrient Diaz (Francisco de la).
Trabanco (Miguel F¡.
Viejo (Manuel)^
Zaldívar (Antonio).

LA FARSA.

Después de las escenas trágicas y sangrientas 
que han ofrecido al país los conspiradores de Se­
tiembre en los tres años y pico que llevan de man­
do, le presentan ahora, en la solución de la crisis 
ministerial, la parte ridicula y grotesca de sus 
combinaciones, en las que jamás se ve nada sério, 
nada lógico, nada digno ni patriótico.

Son estos hombres infaustos los histriones de la 
polític.a: son los actores bufos del sistema parla­
mentario; y el público los contempla, indignado 
unas veces y desdeñoso otras, como á esos jugado­
res de manos inhábiles y torpes que pretenden pa­
sar por prestidigitadores consumados, sin saber el 
oficio, ni poseer siquiera el arte de engañar á los 
tontos.

El gabinete Malcampo, fenómeno parlamenta­
rio inesplicable, y logrogrifo de la política revolu­
cionaria; ese gabinete inverosímil, sin carácter co­
nocido, verdadero hermafrodita entre las diversas 
razas que constituyen la familia feliz de nuestros 
dominadores, desciende del poder empujado por 
una carta de D. Amadeo, en la que, u.sando de in­
directas parecidas á las del Padre Cobos, le dice en 
buenas palabras que no puede continuar en el man­
do si no abre las Córtes y regulariza la situación

citurno semblante, y aparentando sentir la inmediata 
marcha de marino, le dijo: ¡Cuánto desearía no separar­
me tan pronto de un valiente como V! ¿Piensa V. volver 
á la mar muy en breve?

—No lo se, milord, contestó Sidney. Dependemos de 
las órdenes del almirante y algo también de los aconte­
cimientos.

—Ahora no hay peligro próximo, dijo lord Winbury; 
y si lo hubiese, tendria yo que ponerme otra vez la co­
raza para ir á pelear á Flandes... Pero en la actualidad, 
si gusta V. quedarse á vivir en el castillo en memoria 
de la amistad con que le honró sir Addington, puede 
hacerlo.

Harry le dió las gracia.s con una satisfacción cuya 
causa estaba el tutor muy lejos desospechar. Le habían 
bastado al espitan unos momentos de observación para 
conocer cuán enojosas y tirantes debían ser las relacio­
nes délos que habitaban en aqu-lia morada, donde en 
lugar del antiguo castellano tan bondadoso, tan senci­
llo y tan afable, habla encontrado un personaje tan frió, 
áspero y displicente. Los instintos de su corazón le de­
cían que Alicia no podía ser dichosa bajo el yugo del 
superior á quien tenia que estar sometida hasta su ma­
yor edad. En fin, no le disgustaba el poder continuar 
sus indagaciones, manteniéndose en un lugar modesto, 
según correspondía á su posición.

Alicia, por su parte, acaso cometió la falta de mos­
trar demasiado su satisfacción al saber que se quedaba 
viviendo en el castillo el amigo de su nizez.

—¡Ah! decia á Sidney, ¡qué interesantes narraciones 
tendrá V. que hacernos! Sus viajes, sus peligros, sus 
combates, islas desconocidas, gentes salvajes, mares le­
janos... Estoy cierta de que Margarita gozará mucho 
con tales relatos.

Margarita se sonreía con gusto, porque la esperanza 
había vuelto á su alma.

El chambelán, mientras tanto, había perdido en par­
te aquella graciosa alegría que le era peculiar; su laúd 
no resonaba ya con canciones amorosas, y su conversa­
ción, sembrada hace poco de anécdotas, se había hecho 
formal y seria.

económica del país, resolviendo, con acuerdo de 
las mismas, varias otras cuestiones de alta trascen­
dencia que se hallan pendientes.

El ministerio manifiesta al caballero saboyano 
que no le es posible acceder á sus deseos de abrir 
las Córtes, donde ha sido derrotido; y en su con­
secuencia le presenta la dimisión que es admitida 
inmediatamente.

Hasta aquí se comprende lo ocurrido como un 
hecho, acertado ó erróneo, bueno ó malo: pero lo 
que no se esplica ni se concibe siquiera, es que se 
encargue el poder á los mismos hombres á quienes 
se despide.

¿Es que D. Amadeo ha mudado de parecer, y ya 
no exige que se abrau las Córtes? Eu este ca.so, la 
famosa carta, ó no tiene sentido ó fué un pretesto 
estudiado para un plan que no se conoce, ó se es­
cribió por escribirla, y sin idea fija ni maduro exá- 
meu, ni pensamiento ni conciencia de lo que se ha­
cia. Suposiciones son todas estas que pueden hacer­
se sin violencia, ante un suceso tan estraño y tan 
ilógico.

Tal vez se diga que los individuos que compo- 
nian el anterior gabinete, y que forman la mayoría 
del remendado por el Sr. Sagasta, han variado de 
dictamen, haciendo el sacrificio, que será sin duda 
penoso, de continuar mandando para no perder en 
tan críticas circunstancias el turrón de Navidad. Si 
es esto último, la conducta de los dimisionarios de 
ayer y ministros de hoy, se presta á todo género de 
censuras; y es una farsa ridicula que revela hasta 
qué punto se han rebajado los carácteres entre los 
revolucionarios.

Semejante fenómeno político es un verdadero 
enigmaj que merece una esplicacion de parte de 
los hombres que están en los secretos de la situa­
ción, y que conocen el juego de cubiletes con que 
hacen mofa del país los revolucionarios de Se­
tiembre.

Sépase, porque interesa saberlo, quién es aqui el 
que ha cedido, si D. Amadeo, aceptando un minis­
terio compuesto de los mismos hombres que despi­
dió por no prestarse á su propósito de abrir las Cór­
tes, ó si los ministros, que salieron ayer por una 
puerta, negándose á la apertura, y entran hoy por 
otra, prestándose á realizarla.

De cualquier modo que sea, lo ocurrido no tie­
ne ejemplo en lo.s fastos de las crisis políticas; y 
viene á demostrar, con un nuevo y elocuente ar­
gumento, que los conflictos revolucionarios que 
cada dia surgen, no tienen solución satisfactoria 
en ningún sentido; porque en todas las fracciones 
dominantes reinan la discordia y la envidia, en to­
dos los planes la confusión y el desconcierto, y el 
sistema que de todos estos elementos se forma, es 
una pura farsa que merecía solo la burla y el des­
precio, sino fuese al mismo tiempo una vergüenza 
para la nación y una horrible calamidad pú­
blica.

¡Gran prestigio va á ganar por estos medios la 
dinastía saboyana! Entre radicales que la amena­
zan, republicanos que la combaten, sagastinos que 
la adulan y fronterizos que la esplotan, van á ha­
cerla célebre, y sobre todo simpática para los pue­
blos, que hasta hoy no han visto otros frutos del 
árbol extranjero implantado en España que la dis­
cordia de los partidos, cada dia mas enconada, la 
oscuridad y el cao.s en el gobierno, los escándalos 
en el Parlamento y la anarquía y la miseria por 
todas partes.

El elegido de los 191 es mas digno de lástima 
que de envidia.

Bien tiene que pedir á Dios luz, según él mismo 
dice en la célebre carta, para salir de este laberin­
to, donde no encontrará, como en el de Creta, ni 
aun el recurso del hilo de Adriadna.

EL PÜENTE.

Salimos ahora con que el ministerio número 4 
del año 1871 ó .sea el que empieza á presidir el se­

Las mas veces rehusaba salir en las cabalgatas, é 
iba gustoso á sepultarse en las mas sombrías profundi­
dades del parque.

Este cambio no se ocultó á la penetración de lord 
Winbury,

—Eduardo está caloso, se dijo á sí mismo; en lugarde 
haber comprendido lo índole fraternal de la amistad de 
miss Addington y el capitán, solo ve en él un rival... 
¡Ah! ¡si habré trabajado para destruir mi pobre plan!..: 
¡Estaría yo loco cuando pensé que dejando á estosjóve- 
nes ocuparse de sus recuerdos, se dedicaría él esclusiva- 
mente á mi Margarita!... Pero sucede lo contrario... Los 
espía, concentra en ellos su pensamiento, y solo tiene 
para mi hija indiferencia y olvido. Le ha deslumbrado 
el brillo de una inmensa fortuna ,. ¡Si supiera, no obs­
tante, que esta fortuna puede ser confiscada en un mo­
mento!...

El lord se detuvo asustado ante esta idea, que era 
como el último estremo á donde podía llegar su rencor.

Una amarga sonrisa apareció en sus lábios. Miró 
alrededor suyo los suntuosos objetos acumulados por la 
magnificencia de sir Addington, y sacando de este 
examen una especie de alimento para su cólera, dijo en­
tre sí:

Verdaderamente que el castillo feudal, los jardines 
de encina saculares, los ricos muebles, todo esto pue­
de ser confiscado en ben íicio del real tesoro... Isabel 
no se desdeña de enriquecerse con los despojos de los 
vasallos rebeldes... Es desapiadada con ios católi­
cos ..

Mientras acogía esta idea, que había rechazado en 
I un principio, y se alimentaba con aquel veneno, sir Mor- 
I timer tenia una conferencia con Alicia, que deseaba ha- 
! cia tiempo y no le había sido fácil lograr, porque apenas 
! había un instante en que la huérfana no se hallase 
* acompañada con su querida Margarita ó con el escelen- 

te Sidney.
' Empezó sir Mortimer por sondear los sentimientos de 

miss Addington, preguntándole si estaba contenta con 
la vida que hacia eu aquel retiro de provincia.

ñor Sagasta no es mas que un puente, para que 
pasen los fronterizos capitaneados por el general 
Serrano. Dícese que ninguno de los actuales minis­
tros ha tomado por cosa formal su nombramiento ó 
reelección para su respectivo ministerio; y por lo 
que hace al Sr. Sagasta, la misma circunstancia de 
mantener en sus puestos á los Sres. De Blas y An­
gulo demuestra que lo mismo ie importaba un mi­
nistro que otro, pues todos han de quedar iguales 
tan pronto como pase esta época de algazara, de 
cólicos y malas noches.

Parece que se va descubriendo todo y que loque 
se ha tenido presente al establecer la cuarta interi­
nidad ministerial, ha sido el carácter de los radi­
cales, á quienes es fácil hacer que traguen la píl­
dora, si se sabe dorársela con alguna habilidad. No 
se ha querido darles de pronto á entender que no 
se los quiere para nada, sino por el contrario decir­
les que son muy buenos patriotas y que sus princi 
pios son de lo mas escelente que se pueda imagi­
nar. Por ahora se ha nombrado un ministerio pro­
gresista; de hombres del manifiesto de 12 de Octu­
bre, que es tan liberal como el de 15 del mismo 
mes: se podrá decir que los de uno y otro manifies­
to no son buenos amigos, pero lo que es en punto 
á liberales y además consecuentes, ni unos ni otros 
tienen desperdicio.

Esto es lo importante para los progresistas: los 
principios quedan á salvo y con ello nada pueden 
decir: la libertad ante todo y sobre todo: ellos son 
muy desprendidos y son muy capaces de condenar­
se á ostracismo perpétuo, siempre que se salve la 
libertad: así lo han dicho repetidas vecés y debe de 
ser verdad, cuando con tanta insistencia lo han 
afirmado. Para salvar esa libertad no han escasea­
do los sacrificios: de ello es buena prueba la cir­
cunstancia de ser un partido de víctimas, y sinó, 
que se cite á uno solo de los individuos de ese par­
tido, que no haya sido mártir de la libertad; seria 
imposible: cuenta mas mártires que Zaragoza, que 
los tiene innumerables. Para salvar esa libertad su­
bieron por el balcón del principal, dentro de cuyos 
muros la tenían por lo visto encerrada los modera­
dos, y aquel hecho fué tan meritorio y tan heróico, 
que no hubo uno solo de aquellos escaladores que 
no obtuviese recompensa y no pequeña; porque el 
partido progresista lo sacrifica todo, aun el país en­
tero, al triunfo de la libertad. Demostrándole, 
pues, que .se ha salvado la libertad, tiene que estar 
contento y nada le queda que pedir. Por eso se ha 
nombrado un ministerio liberal, muy liberal, pre­
sidido por un progresista y compuesto en su casi 
totalidad de progresistas de quienes no hay nada 
que decir en punto á progresismo.

Parado asi el primer golpe, el primer acceso de 
indignación de la Tertulia, ya e.s fácil seguir ade­
lante, aunque sin olvidarse de la libertad. Tan pron­
to como algunos díscolos la pongan en peligro, y 
se supone que habrá de ser pronto, se procurará 
asegurarla contra toda tentativa liberticida y para 
eso se llamará al general Serrano, que se encarga­
rá de asegurarla: se tiene por cierto que en cuan­
to suba al poder, la tendrá bien asegurada.

Los mismos radicales están pidiendo á gritos e.sa 
medida salvadora, pues no cesan de anunciaren to­
dos los tonos, aun los mas espeluznantes y caver­
nosos, que peligra la libertad; que se conspira; que 
se preparan gravísimos sucesos; que se oyen los pa­
sos de la reacción; que se acercan; que es preciso 
prepararse y dormir en un pié como las grullas; en 
suma, que es indispensable acudir á un remedio 
heróico, y ese remedio no lo ven los radicales en el 
Sr. Sagasta, ni en Palacio le ven para nada en los 
radicales. No hay mas que el general Serrano con 
los suyos, con los fronterizos; pero con un ministe­
rio puro; cou una situación homogénea-, con los con­
servadores y nada mas.

Ya habrán comenzado á convencer.se de esta 
verdad, al saber la significación que se ha dado á la 
entrada del Sr. Topete en el ministerio; al júbilo

—Es, contestó Alicia, la que mejor me conviene des­
pués de la cruel pérdida que he sufrido.

—Sin duda; pero no hay duelo eterno. Su bondado­
so padre uo le mandó que se enterrara en la oscuridad 
con su memoria.

—No me mandó nada, sir Eduardo; pero á falta de ór- 
den suya, me impondré yo una vida acomodada á mis 
ideas y álos sentimientos que su recuerdo me inspira.

Mortimer movió la cabeza.
—No debía V. olvidar que es la hija de sir Addington, 

que tiene un gran porvenir; que es jóven y hermosa, y 
puede V. brillar muchos años en el mundo.

—Todo eso me es indiferente.
—Por ejemplo, continuó sin advertir esta interrup­

ción, llegará el día en que por su nacimiento, por sus 
cualidades y por su posición social, será V. llamada na­
turalmente á embellecer la córte de nuestra gloriosa 
reina.

El horror se vió pintado en el semblante de la jóven.
—Por Dios, no rae hable V. de eso, le dijo. La idea de 

la córte, con su etiqueta, sus estrepitosos goces y sus 
murmullos é intrigas, me horripila en el mas alto 
grado.

—¡Pues qué, miss Alicia! ¿Olvida V. su rango y has­
ta las obligaciones que le impone su fortuna?

—Ese rango, de que V. me habla, no podría obligar­
me á vivir en una prisión; y respecto á la fortuna, me 
parece que el mejor empleo que de ella puede hacerse es 
el de socorrer á los desgraciados.

—Los ricos con su lujo hacen que vivan los pobres; 
no hay una sola fiesta en la córte que no sea una lluvia 
de oro para las clases mas linmildes,

—Es posible; pero no es asi, indirectamente, como yo 
querría aliviar las desgracias, sino yendo yo misma de 
cabaña en calaña.

—¡Eso es muy novelesco! dijo Eduardo algo picado.
Pero repuesto muy pronto, continuó sin que pare­

ciese que daba á sus palabras una intención personal.
—Crea V. misa Alicia, que mis consejos son los de un 

amigo desinteresado.
—Como tales los admito. Pero no es culpa mía si el

coa que ha sido recibido su nombramiento por los 
fronterizos; y á lo que sobre el particular se ha di­
cho eu los periódicos y fuera de los periódicos. Al­
go, y no poco ha debido y debe darles en qué pen­
sar el hecho muy significativo deque al dia si­
guiente de haber jurado el nuevo ministerio, se ha­
ya presentado por primera vez eu Palacio el señor 
Ríos Rosas, hombre funesto para los progresistas y 
siempre de mal agüero para toda situación patrio­
tera. Dos veces ha formado parte de ministerios que 
los progresistas han calificado de ministerios-me­
tralla, y siempre esa metralla fué dirigida contra 
los progresistas. Será casualidad, pero es muy de 
notar que no se haya presentado durante un año en 
aquellos salones y que tan pronto como ha jurado 
el ministerio Sagasta-Topete, se haya puesto la 
corbata blanca y haya ido, no de noche y en medio 
de la turba de convidados de viernes, sino solo y 
por la tarde, á conferenciar con el criterio consti­
tucional.

Si fuésemos progresistas, no nos llegaría la ca­
misa al cuerpo, esperando de un momento á otro 
alguna manifestación solemne de larégia preroga­
tiva y algún decreto en que se diga que la Tertulia 
ha cumplido «la ineluctable ley de su destino» y 
que la milicia nacional queda definitivamente di­
suelta. Los radicales deben celebrar dentro de 
cinco dias su santo, porque son unos inocentes; es­
tán hablando de peligros y conspiraciones y tene­
brosidades; miran con avidez y escuchan con afan, 
y no han reparado en que están vueltos de espaldas 
al peligro; que cuando saquen el fusil de Vargas, 
los van á coger por detrás y sujetarlos por los co­
dos: no tardarán en convencerse de esta verdad.

Por ahora, lo que tratan de impedir es que el 
Sr. Sagasta haga las elecciones, cuando el Sr. Sa­
gasta no piensa en semejante cosa, y aun cuando 
pensara seria lo mismo, pues no ha de ser quien 
consiga el decreto de disolución, que por algo está 
á la presente fecha sin conceder, por masque,se sepa 
quién le ha de conseguir. La famosa manzana, ar­
rojada por la discordia en el banquete de las tres 
diosas, decia: «para la mas hermosa;» el decreto de 
disolución, que ha tomado ya la forma de manza­
na, dirá: «para el mas dinástico:» calculen los pro­
gresistas si serán ellos los favorecidos en la adjudi­
cación .

Con el objeto de que el Sr. Sagasta no haga las 
elecciones, se han propuesto derribarle en una vo­
tación; y precisamente es lo que se espera con tran­
quilidad para llamar al general Serrano, con el ob­
jeto de que ponga en órden á los radicales, que an­
dan bastante desórdenados en sus apetitos. Esa vo­
tación será la orilla de allá, á la cual se babrá lle­
gado por el puente que se acaba de tender sobre los 
ocho pilares que se fijaron anteayer á las dos y me­
dia de la tarde. Había antes alguna dificultad para 
salvar la distancia entre el radicalismo y la oon.ser- 
vaduría; mas ahora ya se salva de la manera mas 
sencilla y natural del mundo.

Cuando se abrau las Córtes, habrá alboroto y 
discusión acalorada y por último una votación; se 
cuenta con la probabilidad, con la casi seguridad 
de una derrota del ministerio: tal vez no haya 
grande empeño en evitarla; y cuando los radicales 
se encuentren victoriosos, gritarán; ¡viva el rey! 
Supóngase que no se lee por de pronto el decreto de 
disolución; que el Sr. Sagasta no se quita el gabau 
ni lee nada que se parezca á lo que leyó el señor 
Malcampo; y que el ministerio se retira cabizbajo 
á recibir la orden de exclaustración, y que tiene la 
sinceridad de anunciar que va á dimitir: nuevo 
grito de los radicales ¡viva el rey! Trascurre la no­
che sin que se resuelva la crisis, habiendo sido lla­
mado, como de costumbre, á Palacio el Sr. Ruiz 
Zorrilla, que los periódicos déla mañana no pue­
den anunciar ni á última hora la solución mas pro­
bable: que á cosa de medio dia se resuelve; el nuevo 
ministerio presidido por el general Serrano se pre­
senta, y lee el decreto de disolución. ¿Qué hacen los

brillo de la córte no me seduce. Estoy persuadida de que 
adelantaría V. mas si se lo encomiara á Margarita, y 
procurara hacerla participante de esa felicidad.

—¿De veras?
—¡Conozco su modo de pensar, porque es tan franca 

y espansiva esa encantadora Margarita!
—¿Encantadora?;., este es un epíteto que debe V. re­

servar para sí.
—Conténgase V., sir Eduardo, y si quiere que conti­

nuemos siendo amigos, escúseme de oir un lenguaje que 
no me agrada, ó bien cuando estemos juntos, hable­
mos de Margarita, que tiene títulos de preferencia á su 
afecto.

—Ciertamente, si el afecto se mide por la fecha.
—¡Qué dice V.! ¿Pues no posee Margarita las mas be­

llas cualidades? ¿No tiene un hermoso carácter? Acaba 
V. de hablar de la córte; Margarita brillaría en ella sin 
encontrar rivales. Su esposo quedaría en estremo satis­
fecho de presentarla allí.

—¿Quiere esto decir que V. me aconseja serlo de Mar­
garita?

—Quizá, si V. permite que lea :onseje lo que creo que 
puede hacerle feliz.

Tuvo Mortimer una lucha entre la conciencia v el 
despecho. Mas este lo dominó, porque á la conciencia 
no se la oye sino mas tarde y en los momentos de 
calma.

—Veo, dijo con una frialdad que disimulaba mal su 
trastorno interior, que yo, sir Eduardo Mortimer, enla­
zada con los Norfolk y con los Mongomeris, aquí debo 
ceder el puesto á ese M. Harry Sidnev.

Un rayo de indignación cruzó por'los ojos de Alicia 
Volvióse sin contestar palabra y tomó otra vez el caminó 
del castillo, porque esta escena pasó en íl parque

Eduardo no hizo nada para detenerla. Entregado á 
sus reflexiones, humillado y abatido, no pudo a^-ertir
que lord Winbury lo habia observado, ni Jueeste des­
pués de hacer eusillar un caballo, se retiró á toda ¿risa.

[St contittvar4.)
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radicales? Gritar ¡viva el reyl ¿Y después? Lo mis- l 
mo; ¡viva el re}-! No les queda otro recurso: por al- ' 
go se llaman consecuentes liberales: han tomado 
ese estrivillo y con él morirán.

Decian que no se hallaban dispuestos á tolerar 
otro desengaño; ya le han recibido y se encuentran 
tan conformes con su suerte; se van acostumbran­
do y hasta recibirán con gusto otro mas, y aun les 
caerá en gracia; le recibirán gritando ¡viva el rey! 
lo cual complacerá sobremanera al general Serrano 
y á sus amigos, que podrán demostrar con ello que 
hau aumentado no sülo el número de los dinásti­
cos, sino el entusiasmo de los patriotas por la mo­
narquía. No en vano liabrá trascurrido un año y 
ouaudo después del aniversario del dia de la nieve 
den aquel grito y le den en completa libertad y 
sin que pueda atribuírseles el interés del presu­
puesto, habrán probado que son firmes como rocas 
en su dinastismo, y  desprendidos hasta la esplendi­
dez, pues renunciarán á poseer ellos solos lo que 
solo para ellos dijeron que iban á traer.

BROMA PESABA.

Solemne es el chasco que han llevado los radi­
cales en la solución de la crisis.

¿No queríais la influencia de Sagasta, y os 
ofendía el que mandara detrás de la cortina, y di­
rigiese la maniobra entre bastidores? Pues tragad­
lo todo entero; ahí lo teneis en cuerpo y alma, tan 
campante y orondo, á la luz del dia, sin careta ni 
disfraz.

Repugnábaís el retrato; pues tomad el original. 
Lo combatíais como inspirador y Mecenas del mi­
nisterio ; pues tened paciencia, tragad saliva y 
respetadlo y obedecedlo como presidente del Con­
sejo de ministros.

Al que no quiere caldo, la taza llena. Pesada ha 
sido la broma para los que se hahiau echado la 
cuenta de comer á dos carrillos los turrones de Na­
vidad; celebrando en el café de Fornos la victoria 
del radicalismo.

Tal vez D. Amadeo hace ascos á estos caballe­
ros andantes, que solo quieren la menor cantidad 
posible de rey, como dijo un cirabrio célebre, y 
que tienen puesto un pié en la monarquía y otro 
en la república; sin ser verdaderos republicanos ni 
monárquicos.

Los radicales, semejantes al dios Jano, tienen 
dos caras; y así como la casa de dos puertas es 
mala de guardar, del mismo modo quién sabe si 
no serán gente de fiar para el elegido de los 191, 
los que, teniendo dos rostros, se muestran amigos 
por el anverso y enemigos por el reverso.

La fisonomía del hombre, y mas siendo político 
revolucionario, es siempre un misterio; ¿qué será 
si tiene dos?

Somos tus amigos, dicen los radicales á don 
Amadeo; pero cuenta que la libertad y los derechos 
individuales, y nuestra omnipotente autonomía, 
están sobre tu trono.

Somos tus amigos; pero ten entendido que he­
mos de mandar nosotros .solos, y tú has de seguir 
como un cordero por el camino que se nos antoje 
llevarte.

Estos raciocinios serán muy convincentes, pe­
ro no han penetrado en el cerebro del jefe del Esta­
do; y hé aquí que, cuando los radicales estaban ya 
saboreando el olorcillo de las ricas viandas del pre­
supuesto, se han quedado con un palmo de narices.

Para ellos no ha habido asiento en el banquete; 
y liélus aquí que, mustios y cabizbajos, entre irrita­
dos y tristes, dan vueltas al rededor de la mesa, con 
los dientes afilados, y tamaña boca abierta.

Tántalo sufría en los infiernos, según cuenta la 
mitología, el suplicio horrible de no poder saciar 
su sed devoradora, pues al llegar á sus lábios las 
ondas de un rio, se retiraban sin que pudiera be­
berías. ¡Pobres radicales, destinados á morir d esed!

Es verdaderamente cruel el desengaño que han 
sufrido: tener ya el poder en la mano, como quien 
dice, y escapár.seles cual una sombra!.. Y para esto 
tantas idas y venidas, tantas reuniones, tantas co­
milonas, tantas visitas palaciegas, y tantos ca­
bildeos!..

Si llevan con paciencia el bromazo que han cor­
rido, bien puede decirse que son resignados y hu­
mildes como Job, y que su dinastismo está formado 
á prueba de desdenes.

Veremos por donde sale esta gente, que es as­
tuta y ladina, y sabe bien donde le aprieta el zapa­
to, como los montañeses. Tentados estamos á creer 
que harán gala del sambenito, y enseñarán los 
dientes con falsa risa, aunque la procesión ande por 
dentro.

Por de pronto han quedado lucidos, y pudiera 
decirse de ellos lo que dijo un coplero de unos payos 
chasqueados en una cena de carnaval:

Salieron con caras foscas 
diciendo, al verse en la calle, 
vamos á lucir el talle.
Sin sol, sin luz y sin moscas.

LOS ESTADOS UNIDOS Y ESPANá.

La situación escepcional en que hace tres años 
se encuentra la isla de Cuba; la proximidad de 
nuestra grande Antilla á los Estados-Unidos, y la 
circunstancia de haber sido este país el punto de 
donde han partido las espediciones filibusteras que 
han desembarcado en las costas cubanas, hacen que 
tengamos la atención fija en cuantos sucesos ocur­
ran en la república de la Union siempre que pue­
dan afectar á nuestros intereses allende el Océano.

De aquí que deseáramos conocer por completo 
el mensaje del presidente Grant, especialmente en 
la parte que se refiere á las relaciones del gobierno 
americano con nuestra nación.

En otro lugar de este número reproducimos ín­
tegro este importante documento, y nuestros lec­
tores tendrán ocasión de conocer por él, como nos­
otros, que si bien el lenguaje del general Grant al 
tratar de nuestro país no es tan deferente corno fue­
ra de desear; no profiere, sin embargo, amenazas 
que pudieran hacer temer por la integridad de 
nuestro territorio.

Esta manera de tratar la cuestión cubana que á 
primera vista podría no tener esplicacion plausible, | 
debe, á nuestro juicio, hallarla en la situaciones- ' 
pecial en que se encuentra el gobierno de los Es- ' 
tados-Uni los respecto de sus gobernados.

Al gobierno de la república, como gobierno, 
nunca á nuestro juicio, ha podido convenirle alen­
tar la anexión de la isla de Cuba, ni favorecer á

su independencia, por razones que ya tendremos 
ocasión de esponer con mas tiempo y espacio; pero 
necesita al propio tiempo no chocar con los senti­
mientos de una parte de la población, que no co­
nociendo los verdaderos intereses de la república 
uorte-a&ericana, solo se preocupa de llevar ade­
lante la doctrina de Mouroc.

De aquí, pues, que ni el presidente, ni sus mi­
nistros se atrevan á condenar por completo la con­
ducta de España en la defensa de su territorio, ni 
aplaudir las medidas que adopte nuestro gobierno 
para conservar a todo trance la integridad de su 
territorio defendiendo con tenaz empeño sus pro­
vincias de Ultramar.

No por esto, sin embargo, debemos dormirnos 
en una indiscreta confianza: muy al contrario; de­
bemos estar siempre prevenido.s, y á ser cierto que 
M. Fisch ha dejado de formar parte del ministerio 
americano, como parece resultar de las comunica­
ciones recibidas en la legación de los Estados- 
Unidos en Madrid; hay mayor motivo para estar 
alerta; porque es fácil que la cartera de los nego­
cios estranjeros venga a manos de alguno de esos 
hombres políticos, no escasos por desgracia en 
aquel pais, que anteponiendo á toda consideración 
y á todo interés la pasión de partido, pueda pro­
mover un conflicto, escudándose con que la opi­
nión le impulse á dar semejante paso.

Para evitar esta eventualidad, y para alejar el 
mas ligero motivo de provocación por parte nues­
tra, seria de desear que no se reprodujesen en la is­
la de Cuba sucesos análogos á los del 23 y 24 de 
Noviembre último, que llegando abultados, ya que 
no completamente desfigurados, á los Estados-Uni­
dos, pueden exacerbar los ánimos y dar lugar á 
difíciles complicaciones.

Por el momento no creemos que éstos puedan 
ocurrir. Muy lejos de eso, la proposición posterior­
mente presentada al Senado de Washington pidien­
do .documentos sobre la cuestión de Cuba y una 
relación de las instrucciones dadas á los coman­
dantes de los buques de la marina americana en 
las aguas de nuestra antilla, proposición, que se­
gún los telégramas oficiales que hemos publicado, 
está concebida en términos perfectamente amisto­
sos para España, nos hace creer que el gobierno de 
la república americana se inclina á continuar en 
las buenas relaciones que hasta ahora ha tenido 
coa el de España, y seguirá igual conducta respec­
to á nuestra lucha con los insurrectos cubanos, 
dando las mismas muestras de amistad y conside­
ración que ha dado hasta aquí.

do dinásticos hasta la clausura ó disolución, si el 
decreto se entrega á Sagasta.

El mes de Enero ofrece ser fecundo en espec- ' 
táculos. •

El dia de ayer no ha dado de sí ninguna nove­
dad política. Terminada la crisis, las cosas han 
quedado por el momento en calma; por el momen­
to decimos, puesto que esta calma es precursora de 
recias tempestades, pasados que sean los dias de 
Navidad, en que se dará tregua á la lucha para de­
dicarse á mas pacifica.? y gratas tareas.

Hoy, pues, la espectativa está fija en los acon­
tecimientos venideros, y la política es un trabajo 
de cálculos y conjeturas, ya sobre la marcha del 
gobierno, ya sobre la época en que se abrirán las 
Córtes, ya sobre lo que en ellas sucederá.

Pero la verdad es que para estos cálculos y con­
jeturas no hay datos suficientes, puesto que hasta 
ayer tarde, en que ha habido Consejo de ministros, 
el gabinete actual no había celebrado ninguno. Por 
otra parte, la impaciencia no debe ser grande tra­
tándose de acontecimientos que todos están tan 
próximos, y que ciertamente no se harán es­
perar.

Es indudable que la apertura de las Córtes ven­
drá en pos de la fiesta de Reyes, que el ministerio 
se aprovechará de estos dias para organizarse y 
asentarse lo mejor que pueda sobre los estribos; que 
pasarán estos dias en una especie de vacación mas 
ó menos tranquila, y que luego que el año 1872 ha­
ya hecho su entrada solemne, y trascurrido su pri­
mera semana, empezaremos á ver novedades de 
interés palpitante.

Este es un programa, de cuya realización pue­
den abrigar alguna certeza nuestros lectores.

Sigue tomando cuerpo y animación la patrióti­
ca idea de que España haga un esfuerzo supremo 
para la conservación de las Antillas.

El siguiente telegrama enterará á nuestros lec­
tores de la constitución en Santander de otra jun­
ta compuesta de personas pudientes y respetables 
que están dispuestas á contribuir moral y mate­
rialmente al sostenimiento de la integridad del ter­
ritorio secundando la idea del centro hispano-ul- 
Iramarino establecido en esta córte.

Dice así:
«Excmo. Sr. Marqués de Manzanedo.

Santander, 21 Diciembre.
Queda constituida la junta interina para secun­

dar la idea de ese centro hispano-ultramarlno. 
Reunión numerosa, grandísima animación y dis­
puestos á contribuir moral y materialmente á sos­
tener la integridad de nuestras .Antillas..—Fran­
cisco Hazas.—Benito Otero Resallo.—.losé R. Ló­
pez Dóriga.—Felipe Quintana.—Manuel F. Gutiér­
rez.—César Pombo.»

El ministerio empieza á ver clara su triste si­
tuación .

Aun no posee el precioso talismán que se le ha­
bía prometido, y cuya entrega ofreee sérias difi­
cultades.

Con él, con el decreto de disolución en el bolsi­
llo, seria invulnerable. Sin él, es ministerio al agua.

Está, sin embargo, dispuesto á luchar; pero co-' 
mo el éxito no ofrece seguridad, se tomará el tiem­
po que juzgue necesario para que dén resultadb las 
misiones encomendadas á los muñidores.

A fuerza de turrón, que repartirá con profusión 
durante las pascuas, piensa aumentar el peso de su 
influencia y catequizar á los necesitados.

La profusión con que lo ha repartido antes de 
tiempo, le ha inutilizado una porción de votos para 
la reapertura de Córtes,

Hay además muchos descontentos, entre los 
cuales se cuenta al Sr. Bassols, que sin duda por su 
falta de oido no se apercibió de la resolución de la 
crisis hasta que .se encontró con el ministerio en el 
suelo.

La significación que la entrada de Topete ha  ̂
impreso al ministerio hace vacilar á mas de cuatro ' 
progresistas puros, que por lo menos se abstendrán 
si no votan contra el ministerio. ij

Los radicales por su parte piensan seguir sien­

En el número 8ó del Boletín oficial de la pro­
vincia de Huesca, correspondiente al miércoles 20 
de Diciembre, se lee el curioso documento oficial ' 
que copiamos á  continuación: j

U lt im a , h o r a .—(íabierno civil de la provincia de 
Huesca— tíxcuio señor ministro déla GoDernaciou en I 
telegrama de hoy me dice lo que sigue: i

«Ministerio planteo cuestión política ante S. .M. La- 
ce tres días Hoy el rey, La dirigido carta al presidente ¡ 
del Consejo, manifestando deseos de que continuara con ; 
la reapertura de las Córtes; el ministerio presentó su di­
misión reiterada por tres veces ante la negativa á acep­
tar de S. M. Aceptada anoche á las (i, el Sr. Sagasta ha 
recibido el encargo deformar nuevo gabinete.»

Resulta, pues, que en el célebre Consejo cele­
brado el sábado anterior con D. .Amadeo, el minis­
terio Malcampo planteó la cuestión política.

La Iberia, La Correspondencia, La Prensa y 
demas órganos semioficiales dijeron á Madrid y á 
las provincias que en dicho Consejo ninguna cues­
tión política se había tratado.

Luego ó estos periódicos no han dicho la verdad 
ó el telégrama comunicado á los gobernadores no 
es cierto.

En uno ó en otro caso sé ha dado por unos ó 
por otros una broma que no queremos calificar mas 
quede... poco digna y poco respetuosa tratándose 
de nn acto formal que presidió el jefe del Estado.

La mayor parte de los obispos italianos nom­
brados en el último Consistorio están ya instalados 
en sus diócesis, pero no .sin algunas dificultades. 
La célebre ley de las garantías, al sancionar el de­
recho absoluto del Sumo Pontífice para nombrar 
directamente los obispos, los somete á una especie 
de exequátur civil, sin la concesión del cual no 
pueden entrar en el goce de las rentas asignadas á 
los obispos.

El liberalísimo gobierno de Víctor Manuel no 
ve tan llano el sistema de la libertad cuando se tra­
ta de la Iglesia y de sus ministros. Así son siempre 
los revolucionarios. En esto se parecen á sus dig­
nos colegas de España.

Todavía remacha el clavo á lo que acabamos de 
decir, lo que ha hecho el ayuntamiento de Bolonia. 
El síndico acaba de anunciar al cardenal Morichi- 
ni, recien nombrado arzobispo de aquella ciudad, 
que el Catecismo había dejado de enseñarse en las 
escuelas dependientes de aquella municipalidad.

El ayuntamiento de Bolonia habrá pensado para 
sí que, para estar gordo y bueno, no se necesita 
tener religión. -Ahí están los cerdos para dar testi­
monio de esta verdad.

La Convicción de Barcelona publica en su nú - 
mero del jueves el siguiente intencionado suelto 
que reproducimos sin comentarios:

«Se nos ha dicho que uno de los cuerpos que con mas 
instancias se ha ofrecido para marchar á la isla de Cuba, 
es el batallón franco de Targarona. Jamás hemos duda­
do del patriotismo que alienten los pechos de todos los 
individuos que componen cuerpo tan brillante, discipli­
nado y escogido; y por esto celebramos de que haya lie - 
gado el momento de que acredite con su abnegación y 
heroismo, que son calumniosas las especies vertidas por 
parte de quienes suponen que tan distinguida tropa solo 
es osada á la vista dq las urnas electorales ó de los con­
tribuyentes morosos porque no pueden pagar.

Celebraríamos vivamente que, caso de confirmarse 
tan generoso ofrecimiento, el ministro de la Guerra lo 
tomara en consideración; con lo cual se aseguraría la 
pacificación de Cuba, y se satisfaría al propio tiempo el 
deseo de las cuatro provincias catalanas que amantes 
de su hermana la gran Antilla, se resignarían de la pér­
dida de sus francos, sabiendo que con ayuda de ellos la 
isla no tardaría en recobrar su eclipsada felicidad y os­
curecido apogeo.»

Los ministros tomaron ayer posesión de sus res­
pectivos departamentos y recibieron á los emplea­
dos de ellos. Después se han reunido |en consejo, 
inaugurando asi sus tareas gubernamentales.

Suponemos que los periódicos amigos nos da­
rán mañana cuenta de sus primeras deliberaciones, 
que el público desea conocer, mas que por otra co­
sa, por saber cuándo se abrirán las puertas del 
palacio de la representación nacional, y se reanu­
dará la gran función de aquella última noche que 
ha dejado en todos los ánimos recuerdos indele­
bles.

A la comida que se dió anoche en palacio esta­
ban invitados los señores tenientes generales don 
Fernando Cotouer, D. Francisco Mata y Alós, don 
José de la Gándara, D. Rafael Primo de Rivera, y el 
vice-almirante D. Juan de Dios Ramos Izquierdo; 
los mariscales de campo D. Buenaventura Carbó, 
D. Francisco Ustariz, D. Fausto Elío, D. Fernando 
Correa, D. Antonio López de Letona, D. .losé Serra­
no, D. Francisco Elorza, D. Juan Martínez Piewes, 
D. José Santa Pau, D. Manuel Pavía, D. Pedro 
Pampillon, D. Miguel González del Valle, D. José 
Ürbina Daoiz y D. Manuel Valdés, y los contra-al­
mirantes D. Manuel de la Rigada, D. José Dueñas, 
D. Cosme Velarde, D. Tomás Acha, D. Patricio 
Montojo, D. Manuel Sibila y D. Manuel de la Pe- 
zuela y Lobo.

Antes de anoche salió de esta capital con direc­
ción á Vitoria el general Lersundi, en cuyo punto 
se detendrá un dia, pasando después á Deva.

Muchas personas disting-uidas fueron á despe­
dir al ilustre general.

Antes de ayer recibió el gobierno el telégrama 
del capitán general de la isla de Cuba referente á 
asuntos del servicio, y en el que se añade que reina 
tranquilidad en la Habana y demás puntos donde 
no existen insurrectos.

Esto no obstante, muy en breve se liará á la 
mar con rumbo á las aguas de Cuba la fragata 
hMnáoAd. Numancia, que con la Arapiles, y las 
Mendez Nuñez y Gerona, que se están disponien­
do para marchar con el mismo destino, compon­
drán la escuadra acorazada encargada de hacer 
frente á todas las eventualidades á que dé motivo 
la insurrección de Cuba.

Brasil ha intentado preparar una conciliación entre 
Su Santidad y el rey Víctor Manuel.

Según dicen de Roma á DUnion, y hay que 
tejer en cuenta que habla un periódico nada sos- 
pecho.so, el emperador fué al Vaticano deseoso de 
liacer un importante servicio á Víctor Manuel. Este 
le suplicó un dia que solicitase para él una audien 
cia del Papa. El emperador se presentó inmediata­
mente en el Vaticano á tiempo que Pió IX estaba 
diciendo mi.sa. Terminada esta se le anunció al 
Papa la visita, inesperada ciertamente á aquella 
hora.

El Padre Sauto ordenó que fuera introducido 
á su presencia, y al presentarse el emperador le 
preguntó:

—¿Qué desea S. M.? *
—Santísimo Padre, os ruego que no me llaméis 

majestad. .Aquí soy el conde de Alcántara.
—Pues bien, mi querido conde, repuso sin vaci­

lar el Papa, ¿qué deseáis?
—3antísi.mo Padre, he venido á rogaros que me 

permitáis presentar á Vuestra Santidad al rey de 
Italia.

A estas palabras. Pió IX se levantó y con seve­
ra mirada dirigió al poco escrunuloso emperador 
estas palabras:

—Es inútil que habléis de eso. Que el rey del Pia- 
monte abjure de sus maldades, que me restituya 
mis Estados, y entonces consentiré en verle; pero 
no antes. No vengáis intercediendo por él. No en­
trará jamás aquí por mi voluntad. Puede destruir 
las puertas del palacio, si quiere, como destruyó á 
cañonazos las puertas de Roma; pero mientras en­
tre por una parte yo saldré por la otra.»

El emperador quiso insistir; su visita duró tres 
cuartos de hora, y cuando salió, en su rostro pálido 
llevaba las señales de un violento combate interior. 
Se asegura que ha dejado á Roma muy disgustado 
por el fracaso sufrido y por la enérgica resistencia 
del Papa.

Señalamientos para hoy 23;
Caja de Depósitos:—Intereses de efectos públicos, 

2.231 al 2.300.—Intereses de nuevos resguardos, 2.441 
al 2 480.

Ayer no enlazó el tren-correo francés con el de 
España, por lo que carecemos de noticias e.strau- 
jeras.

Durante su estancia en Roma, el emperador del

MENSAJE DEL PRESIDENTE DE LOS ESTADOS-
ÚNIDOS.

Constituidas las Cámaras de los Estados-Unidos el 
4 del corriente, el presidente de la república, general 
Grant, tan luego como tuvo conocimiento oficial del he­
cho, por medio de una comisión de las mismas, remitió 
como es costumbre, su mensaje á los Cuerpos Colegisla- 
dores, mensaje de que ya tienen una ligera idea nues­
tros succritores y que por su importancia reproducimos 
íntegro á continuación.

Dice así:
<íAl Senado y Cámara de representantes.—Al dirigir 

mi tercer mensaje anual á los Cuerpos legislativos del 
gobierno, tengo el gusto de poder decir que durante el 
año último se hau hecho cumplir con buen éxito las le­
yes del Estado. La política no se ha metido á averiguar 
la sabiduría de las leyes aprobadas; su objeto ha sido 
adivinar su espíritu y sus teu'ffencias, para aplicarlas 
debidamente. Gracias á una sabia providencia, el año 
último ha sido de prosperidad general para el pais;,si 
bien ha habido gran perdida de vidas y propiedades por 
causa del fuego y las tempestades. Estos desastres han 
servido para poner de relieve los mas generosos senti­
mientos de la liumana naturaleza en este suelo, y para 
darnos una prueba de la buena amistad que nos profesan 
los países estranjeros, lo cual ha contriouido á aliviar 
los males causados por las calamidades. Los que tan ge­
nerosamente han contribuido á aminorar la desgracia, 
serán recompensados con la satisfacción que siento la 
conciencia cuando ha hecho bien, y con las sinceras gra­
cias de los hombres, mujeres y niños á quienes han so­
corrido en sus necesidades.

EL TRATADO'DE WASHINCTON.

Las relacione.? de los Estalos-Unidos con las nacio­
nes extranjeras continúan siendo amistosas. Durante el 
año último hemos presenciado el acontecimiento de dos 
grandes naciones, que hablan un mismo idioma y tie- 
neu uu mismo origen, arreglando pacíficamente por me­
dio de árbitros antiguas cuestiones, que podiaa en cual­
quier momento prolucir un conflicto hostil y sangrien­
to entre ellas. De este modo hemos sentado un princi­
pio que, si tiene buen éxito, podrá ser seguido por otras 
nucioiie.s civilizadas, y ser por fin el medio de devolver 
á ia industria millones de hombres que ahora están des­
tinados á arreglar las disputas entre la.s naciones por 
medio de la bayoneta y el derramamiento de sangre. Ad­
junta envió una copia del tratado concluido cuntí. M. 
británica, después de Ja clausura de las sesiones del Con­
greso, y otra délos protocolos de las conferencias de los 
comisionados que lo negociaron. En el documento están 
estipulados los medios de dirimir las cuestiones pen­
dientes entre ambos países contratantes. Varias recla­
maciones serán decididas por árbitros. Recomiendo al 
Congreso que destine cuanto mas antes los fondos ne­
cesarios para la celebración de la conferencia de Génova 
y de las otras que han de formarse en los Estados-Uni­
dos, según previene el tratado. S. M. el rey de Italia, el 
presidente de la Confederación suiza y S. M. el empera­
dor del Brasil, han convenido ya, á petición de los po­
deres contratantes, en nombrar cada uno su represen­
tante en la conferencia de Génova.

He mandado ya que se les diesen las gracias por la 
prontitud con que procedieron y por la elección de per­
sonas tan eminentes y entendidas, tí. M. el emperador 
de Alemania ha accedido también al deseo de las dona- 
oiones aceptando el nombramiento do árbitro en la cues­
tión de límites entre los Estados-Unidos é Inglaterra. 
Loa poderes contratantes han admitido entre sí ciertos 
principios de derecho público, por los cuales hablan 
abogado los Estados-Unidos desde el principio de su na­
cionalidad. Han acordado también comunicar la admi­
sión de estos principios á las potencias marítimas é in­
vitarlas á que los acepten. Se están haciendo ya nego- 
ciociones para redactar la nota en que se ha de invitar á 
las otras naciones.

CANADÁ Y EL TRATADO.

Recomiendo la aprobación da las leyes necesarias por 
parte de los Estados-Unidos para poner en práctica los 
artículos del tratado referentes á las piquerías y á los 
demás asuntos pendientes entre e.?te país y las posesio­
nes inglesas del Norte América, á fin de que cuando In­
glaterra decrete sus disposiciones no haya demoia por 
nuestra parte. Conviene que estp asunto quede arregla­
do autes de que los pescadores americanos principien á 
hacer sus preparativos para la estación próxima.

Acompaño una copia de la comunicación que fie di­
rigido á los gobernadores de Nuerá-York, Pennaylvania, 
Ohio, Indiana, Michigan, Illinois y Wisconsin, instán­
doles que influyan con los gobiernos de sus Estados res- 
pjctivos para que tomen las medidas necesarias á fin de 
llevar á efecto el artículo del t atado referente á la na­
vegación de lo.s canales que se surten de los lagos ó ríos 
fronterizo?, haciendo que las disposiciones sean igual­
mente provechosas para los habitantes de ambos países. 
Es de esperar que las legislaturas de esos Estados no 
demoraráa sus acuerdos en vista de la importancia del 
objeto y de Is-s ventajas que de él se derivan. Renuevo 
mi recomendación para que se destinen los fondo - nece 
sarios á fin de terminar con p¡:ecision la posición del pa­
ralelo 49 de latitud, el cual fórma la línea divisoria en­
tre los Estado-Unidos y la Gran Bretaña desde el lago 
Woods á la cima de las montañas Bocky. Si el Congre- 
eo legislase pronto acerca de esto, el departamento de la 
Guerra podría estacionar allí una fuerza durante el ve­
rano próximo,

n u e s t r a  PROTECCION Á LOS ALEMANES EN FRANCIA.

Habiéndose reanudado las relaciones entre Francia y ■ 
Alemania, he ordenado á núestro representante diplo- I 
mático y agentes consulares para que cesasen de prote- ■ 
ger á los súbditos alemanes residentes en Francia. Debo | 
decir que nuestros representantes han cumplido tan de- ' 
licado encargo con un tacto y una prudencia que, sin ¡ 
herir la susceptibilidad de los franceses, hemos merecí- ' 
do las gracias del emperador de Alemania,

RELACIONES ESTRANJERAS.

El gobierno del imperio aleman continúa manifestan­
do uu espíritu amistoso hácia los Estados-Unidos, y un 
deseo de armonizar con nuestra política justa y mode­
rada hácia las potencias de Asia y repúblicas de Sur 
América. Yo he dado seguridades de que esta nación 
abriga hácia Alemania los mismos sentimientos amis­
tosos. Han sido cambiados con el imperio austro-hún­
garo las ratificaciones de las convenciones consular y de 
naturalización. He recibido informe oficial de haber sido 
anexados los Estados de la Iglesia al reino de Italia, y 
de la traslación de la capital italiana á Roma. De acuer­
do con la política seguida por los Estados-Unidos, he 
reconocido e.stos hechos, tíe han cambiado las ratifica­
ciones de uu tratado comercial con Italia, comprome­
tiéndose las dos potencias á no’capturar propiedad par­
ticular en alta mar en caso de guerra entre las dos na­
ciones.

RECLAMACIONES CONTRA ESPAÜA.

El Congreso XLI aprobó los fondos necesarios para 
formar una comisión mista que arreglase las reclama- 
dones contra España, origiaafias de la insurraccion en 
Uuba. Esta comisión se ha organizado ya, y envió ad­
junta la correspondencia relativa á su formación y ju ­
risdicción. Es de esperar que los comisionado» acuerden 
una completa indemuizarion á los reclamantes por los 
daños que hau sufrido. Ha sido un deber agradable de 
los Estados-Unidos presidir una conferencia en Was • 
hiugton éntrelos plenipotenciarios de España y délas 
repúblicas aliadas de Sur América, lo cual dió por re­
sultado uu armisticio con seguridades razonables de una 
paz duradera.

LOS ESTADOS UNIDOS Y RUSIA.

Nuestras antiguas relaciones de cordial amistad con 
Rusia no han sutrido alteración alguna. l,a visita del 
hijo tercero del emperador es una prueba de que el go­
bierno moscovita no desea enfriar nuestra cordialidad, y 
la hospitalaria recepción que hemos-hecho al gran du­
que es otra de que nosotros estamos animados de los 
mismos sentimieutos. La inescusable conducta del mi­
nistro de Rusia en Washington hizo necesario pedir su 
relevo y rehusar recibir por mas tiempo á este funciona­
rio como representante diplomático. Era imposible, ya 
por decoro propio, ya por la dignidad del país, permitir 
á M. Oatacazy continuar teniendo relaciones con este 
gobierno después de sus abusos personales para con los 
empleados de este gobierno, y durante su persistente in ­
tervención, por vanos medios, en las relaciones de los 
Estados-Unidos en otros países. De acuerdo con mis de­
seos, su gobierno me ha relevado de tener mas comuni­
cación con él, y el manejo de los asuntos de la legación 
íLuperial ha pasado á manos de un caballero contra el 
cual no hay objeción alguna.

CHINA, JAPON Y COREA.

Con el Japón mantenemos relaciones íntimas. Des­
pués de cerradas las últimas sesiones del Congreso, el 
mikado nombró ciudadanos de los Estados-Unidos para 
desempeñar empleos de importancia en varios departa­
mentos del gobierno. Tengo motivos para creer que es­
tos nombramientos son debidos á la apreciación de la 
política desioteresada que los Estados-Unidos han se­
guido con respecto al Japón. Es mi deseo seguir la mis­
ma política justa y desinteresada con la China, según lo 
demuestra la correspondencia que adjunta envió. De­
seando que no se repitiese el trato bárbaro dado á nues­
tros marineros náufragos en la costa de Corea, di ins­
trucciones á nuestro ministro en Pekín para que hiciese 
un tratado con el gobierno, á fin de asegurar las vidas 
de nuestros marinos y un trato humano. Al almirante 
Rogéis se le ordenó que acompañase al ministro con 
fuerzas suficientes para protegerle en caso de necesidad. 
Una pequeña fuerza mandada á hacer un reconocimien­
to al llegar á la costa, fué atacada á traición en una po­
sición desventajosa. Se dió árnplia oportunidad para una 
esplicacion y satisfaceion, pero no se obtuvo ni la una 
ni la otra. Después de una penosa marcha por un país 
intransitable, llegaron á las fortalezas de donde había 
provenido el ataque, las cuales fueron tomadas y des­
truidas por un brillante asalto. Castigados así los crimi­
nales y vindicado el honor de la biiudera, la espedicion 
retrocedió, comprendiendo que las circunstancias ha­
blan hecho imposible la convención. Adjunto la corres­
pondencia sobre este particular y dejo el asunto á la de­
cisión del Congreso.

LA ZONA LIBRE.

La república de Méjico DO ha abolido aun las muy 
inconvenientes leyes en que está basada la «Zona Li­
bre,» en la frontera de los Estados-Unidos. Es da espe­
rar que lo haga y que dicte disposiciones rigurosas para 
contener á los vagabundos de sus fronteras. Confio en 
que Méjico por su acoiou propia librará pronto á los Es­
tados-Unidos de las dificultades que estas causas les 
producen.

AMÉRICA CENTRAL Y DEL SUR.

Nuestras relaciones con las diferentes repúblicas de 
Centro y tíur América continúan siendo cordiales y 
amistosas, con una sola esoepcion. Recomiendo al Con­
greso que tome una determinación con respecto á los 
plazos atrasados que adeuda Venezuela, en virtud del 
arreglo de reclamaciones en 1866. Las disensiones inte­
riores del país no justifican al gobierno para dejar de 
cumplir las solemnes obligaciones de un tratado. Con 
Nicaragua se han cambiado las ratificacionas de un tra ­
tado de estradieion. Me congratulo por el paso preli- 
min ir que el gran imperio del Brasil ha dado hácia la 
abolición de la esclavitud. Nuestras relaciones siempre 
cordiales con esta potencia. Jo serán de hoy mas por 
aquel acto. Es de esperar que el gobierno del Brasil se 
convencerá de que, ya por sus propios intereses, ya por 
el derecho intrínseco, le será conveniente realizar la 
emancipación total con mas rapidez de la que previene 
la nueva ley.

ANTII.LAS.

La verdadera prosperidad y grandeza de un pueblo 
deben fundarse en la elevación y educación de sus traba­
jadores. Es de sentirse que las reformas en este sentido, 
prometidas voluntariamente por los hombres de Estado 
de España, no hayan sido realizadas en sus colonias de 
las Antillas. Las leyes y disposiciones para la pretendi­
da abolición de la esclavitud en Cuba v Puerto-Rico de­
jan á la mayor parte de los trab^ado'res en rehenes, y 
sin esperanza de libertad hasta que sus vidas sean una 
carga para los amos. Díseo llamar Ja atención de uste­
des hacia el hecho de que ciudadanos de los Estados- 
Unidas, ó personas que reclaman este título, son gran­
des propietarios en tierras estranjeras de esta especie de 
propiedad, no permitida por la ley fundamental del país 
á que dicen pertenecer. Recomiendo al Congreso que 
por medio de leyes severas les prohíba á los ciudadanos 
americanos la propiedad, posesión y comercio de escla- 
yos, y el tener interés en la esclavitud en países estran­
jeros, ya como propietarios, arrendadores ó tenedores. 
Es de sentirse que la anormal situación de la isla de 
Cuba continúe siendo origen de disgustos y ansiedad. 
La existencia de una prolongada lucha tan próxima á 
nuestro territorio, sin esperanza aparente de un término 
inmediato, no puede dejar de afectar á un pueblo que, 
aunque se abstiene de intervenir en los asuntos de otras 
potencias, desea naturalmente ver á todos los países 
gozando de la paz, de la libertad y de los beneficios de 
instituciones libres.

A nuestros comandantes navales en las aguas de Cu­
ba se les ha ordenado que, en caso de necesidad, no per­
donen medio de proteger Jas vidas y propiedades de los 
que iwííí son ciudadanos americanos, y que man­
tengan la dignidad de nuestra bandera. Es de esperar 
que todas nuestras cuestiones con España por causa de 
los asuntos de Cuba serán arregladas con el espíritu de 
paz y conciliación que hasta aquí ha gúiqdo á 'ambas 
potencias en sus transacciones. '

SUBVENOION K EMBAJAD.^S Y VAPORES,

Para que los Estados-Unidos tengan su parte en los 
productos del comercio con la China y el Japón, y á fin 
de que nuestros representantes no necesiten valerse de 
interpretes estranjeros en sus comunicaciones, reco­
miendo al Congreso que destine las cantidades necesa­
rias para la educación de cuatro jóvenes, por lo menes 
en cada uno ^e aquellos países, y que asigne una sub­
vención ánuestras lineas de vapores entre tían Francis­
co, Japón, China y Australia, que son casi las únicas que 
nos quedan.

LA DEUD.A PÚBLICA.

La deuda nacional ha disminuido durante el año 
86.057.126‘8l pesos, y por mpdio de la negociación de 
los bon^s nacionales á un rélitó menor, los intereses son 
ahora 17.000 000 de pesos menos de lo que eran en l.° dé 
Marzo de 1869. Esta disminución ha robustecido el cré­
dito y hecho ver que podemos pagar hasta el último pe­
so sin declararnos en quiebra. Pero no es justo que por 
pagar la deuda con tanta rapi4ez_ haya;:; de continuar 
las contribuciones como hasta aquí.

REDUCCION DE CONTRIBUCIONES Y TARIFAS.

Por lo tanto, recomiendo una reducción en el aran­
cel y y en las contribuciones interiores; y recomiendo la 
abolición completa de todas las contribuciones ínterio-
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res eaceptolas que pesan sobre licores espirituosos, vi­
nos bebidas estraidas de granos, tabacos en sus varias 
formas y sellos. Al revisar la tarifa recomiendo que des- 
nues de pagar los gastos del gobierno, y separar la can­
tidad necesaria para la amortización de la deuda, se 
- grima el sobrante, haciendo que el baneticio recaiga 
sobre el mayor número. Hay muchos artículos que no se 
producen en el país, pero que son de consumo general, 
como componentes de otros que se fabrican aquí; v. gr., 
medicinas, etc , que pagan muy pocos derechos. Tales 
artículos quisiera que fueran declarados libres. Y si 
aun se pudiesen hacer mas reducciones, recomendaria 
aquellos afectos cuya importación no efecta a la produc­
ción ó salario del trabajador. No quiero entrar en cálcu­
los por no repetir lo que en su informe dirá el ministro 
de Hacienda.

SUELDO DE LOS RECAUDAD0BE3 DE CONTRIBUCIONES.

La ley vigente en la actualidad no señala grandes 
sueldos á los recaudadores de contribuciones, pero les 
concede una buena participación en todos los decomisos 
que hacen, lo cual eleva sus ingresos á una suma respe­
table. Yo considero que este sistema es pernicioso, y 
llamo vuestra atención sobre este punto

PRECIO DEL ORO.

La continua fluctuación del valor del oro, compara­
do con el que tiene el papel moneda, produce el efecto 
de impedir el desarrollo del país; sosteniendo á precios 
altos los artículos de primera necesidad, y alimentando 
un espíritu de afición á las jugadas de Bulsa, perjudicial 
á la moral y también á la Hacienda nacional. Si se pu­
diera resolver esta dificultad dando un valor fijo al pa­
pel-moneda, se obtendrían grandes ventajas.

EL EJÉRCITO.

Llamo vuestra atención sobre el adjunto informe del 
ministro de la Guerra para que conozcáis lo que ha he­
cho el ejército durante el pasado año, su presupuesto
Eara el que viene y las mejoras introducidas en él. Tam- 

ien espero que os fijéis en la ley aprobada por el Con­
greso el 3 de Marzo de 11^9, que suspende los ascensos 
en el estado mayor del ejército, hasta que otra cosa se 
disponga.

Propongo que se determine el número de oficiales 
que haya de haber en cada grado, y que sean provistas 
con los del grado inferior las vacantes que puedan ocur­
rir, dejando reducidos á menos de los marcados los ofi­
ciales del grado superior. Recomiendo asimismo que 
cuando quede vacante la plaza de jefe de un cuerpo sea 
cubierta por elección de los oficiales del mismo.

DE LA MARINA.

El informe del ministro de Marina hace ver que han 
csperimentado grau desarrollo nuestras fuerzas maríti­
mas, sin que hayan aumentado sus gastos de una ma­
nera notable. Esto se debe á la nueva marcha adoptada, 
gracias á la cual han podido nuestros buques recorrer 
mayor estension de mares que hasta aquí, visitar con 
mas frecuencia los puntos donde conviene hacer ver 
nuestra bandera, y cumplir, ea una palabra, de un mo­
do mas perfecto, los deberes propios de la marina en 
tiempo de paz. Durante el año último nuestras fuerzas 
navales, además de su servicio ordinario, han llevado á 
cabo autorizadas por el Congreso, la esploracion de los 
istmos de Darien y Tehuantepec y suministrado lo nece­
sario para una espediciou que ha marchado á los mares 
desconocidos del Norte, has indicaciones que hace el in­
formo relativas al aumento y mejora del material de es­
te ramo, á la reducción de su personal á un pié de paz, 
aboliendo gradualmente ciertos grados de oficiales y al 
empleo que pudiera darse á otros en la rmarina ruercaa- 
te, están bien consideradas, y merecen la atención del 
Congreso. También recomiendo que el ascenso de los 
oficiales de marina, desdecapitan para arriba, se verifi­
que por elección en flugar de ser hecho por antigüe­
dad, como hasta ahora.

Esto dará mayores garantías de aptitud en los agra­
ciados y será un estímulo para que los oficiales jóvenes 
se dediquen con afan á perfeccionarse en los conocimien­
tos de su carrera. El costo actual de la marina, y los 
presupuestos del año inmediato se hallan comprendidos 
en el informe del ministro de dicho departamento.

ADMINISTRACION DE CORREOS.

El aumento de la renta de correos, indicado en el ad­
junto informe del director de este departamento, mues­
tra un desariíillo satisfactorio en dicho ramo del servi­
cio público. Indica el crecimiento de la educación y la 
prosperidad del pueblo, dos elementos que conducen a' 
vigor y la estabilidad de la república. Con un territorio 
tan. vasto como el nuestro, gran parte del cual apenas 
está aun poblado, no se puede esperar que el departa­
mento de correos atienda á sus gastos por sí solo; pero 
poco á poco vamos caminando á obtener este resultado. 
Recomiendo á vuestra atención lo que el director propo­
ne, especialmente la p.irte relativa á uniformar los sis­
temas postal y de telégrafos en los Estados-Unidos. En 
el informe presentado acerca de este punto hallareis los 
datos estadísticos correspondientes al ejercicio del pasa­
do año.

SUSPENSION DEL «HABEAS CORPUS.»

El poder ejecutivo se ha visto en la necesidad de ha­
cer uso de la ley aprobada en 20 de Abril de 1871 y co­
cocida con el nombre de ley de los A» Kluaes, para apli­
carla en algunos distritos de la Oaroliua del Sur. La ne­
cesidad do esta medida se halla demostrada en el infor­
me de la comisión instituida por dicha ley para inves­
tigar los desórdenes de aquella localidad. Publiqué una 

1 proclama declarando la repugnancia que sentía de ejer­
cer la autorización estraordinaria que se me habla con­
ferido, pero haciendo saber que me valdría de ella si 
fuera preciso para asegurar á todos los ciudadanos el 
goce pacífico de los derechos que les concenden la Cons­
titución y las leyes. Despuos de esto resultó que en mu­
chas partea de los Estados meridionales y en algunos dis­
tritos de Carolina dsl Sur, sobre todos, existían asocia­
ciones poderosas de carácter como el previsto por la 
mencionada ley, que tenían por objeto principal privar 
á las clases emancipadas de los beneficios de su libertad 
é impedir la acción política de los que no simpatizaban 
con sus miras.

Entre los escesos que aquellas cometían eran los 
principales dedicarse á azotar á sus contrarios y con 
frecuencia bastante cometer asesinatos, q ue generalrnen - 
te se perpetraban de noche por personas disfrazadas. 
Miles de ciudadanos pacíficos é indefenss fueron vícti­
mas de estos atropellos. A consecuencia de esto, el 12 de 
Octubre se espidió por mí una proclama ordenando á los 
que compusieran dichas asociaciones dispersarse en el 
tormino de cinco dias y entregar á las autoridades que 
indicaba todas las armas, municiones, uniformes, dis­
traces y demás oájetos de que hacian uso para llevar á 
cabo sus fines. Habiendo sido esta proclama desoída, el 
17 del mismo mes publiqué otra proclama suspendiendo 
el Uabeas Corpus en nueve distritos de aquel Estado, y 
disponiendo tuesen presas las personas de quienes se 
pudiera pensar con fundamento que eran miembros de 
dichas Ilegales asociaciones. En dos de dichos distritos, 
io rky  Spartanburg, se han hecho muchos prisioneros 
..egiin los Ultimos informes, 1G8 fueron los presos. Otros 
muchos, cuya criminalidad era menor, fueron puestos 
en libertad, y en todos los casos se han empleado tales 
precauciones, que de esperar es que no haya sido preso 
ninguno sin que lo tuviera merecido. Pronto scrán juz-

la considera­
ción del Congreso un informe detallado del uso que se 
ha hecho de la ley de los A« Kluxes. ^

e l  m oh m o n ism o .

r,,, queda aun un resto de barbarismo que re-
Estad^os y ¿ leyes de los
íifn poligamia ni ninguna otra viola-
cjon de 1m leyes sera permitida que fructifique en nues-

“ ciertas prácticas de eilá 
dictadrrf°^^^*'^°*’ rindan á Diqs según ei
permitirá conciencia; pero de ningún modo °se lea

<le su religión.
la *̂® medidas contra

LOS INDIOS.

d o s Í \S Í e s ? á ? u S r 'D o r '? '

han -estaX Soln  ^itoHo’de ®®

alguna estension este asunto en su informe y hacia él 
llamo vuestra atención.

DE LA a g r ic u l t u r a .

El informe del ministro del Interior, que acompaño, 
da datos importantes de su departamento acerca del 
presento añu. Cumo la agricultura es la base de nuestra 
prosperidad, es poca toda la atención que se preste á 
este importante departamento, tíe halla dirigido por un 
jefe inteligente, ayudado por celosos empleados, que se 
dedican á introducir en uuestra agricultura naeional 
todos los productos útiles, teniendo en cuenta siempre 
las distintas condiciones de localidad. De un modo len­
to, pero seguro, el departamento de agricultura esta 
haciendo mucho biin, y si so le ayuda convenientemen­
te, su lufiuencia se estenderá hasta el punto de que 
pronto desaparecerá la necesidad de depender de otros 
países en esta materia.

DE LOS SUELDOS.

Un asunto en que deseo os lijéis, es el de remunerar 
debidamente á los empleados que ocupan destinos de 
responsabilidad, para cuyo de.sempeño son precisas cier­
tas condiciones de aptitud y de honradez. Pocos son los 
que reciben sueldos adecuados para sostener con decoro 
una familia, mientras los deberes de su cargo son tales 
que envuelven a veces la responsabilidad de muchos mi­
llones. En la vida privada la recompensa es proporcio­
nada á loa servicios por que se da. Una sabia dirección 
debe hacer que esta regla sea la que guie la conducta 
del gobierno.

PRESUPUESTOS.

No he hablado de los presupuestos para los gastos 
del gobierno durante el año venidero, ni del estado com­
parativo entre estos con los del pasado, porque todo ello 
está contenido en los informes adjuntos ó en los que di 
rectamente‘lian sido presentados al Congreso Unos v 
otros tienen mi aprobación.

r e f o r m a  c o n s t it u c io n a l .

Mas de seis años han trascurrido desde que se dispa­
ro el postrer cañonazo entre los dos ejércitos que enton­
ces peleaban, el uno para consolidar, y para &struir la 
Union el otro; llegada, por consiguiente, parece la oca- 
sion de que desaparezca la incapacida 1 política, que es- 
tobleció para algunos la enmienda décimacuarta de la 
Constitución, según la cual no pueden aquellos desem­
peñar destinos públicos, aunque les deja el derecho de 
acudir a las urnas con sus votos. Someto, pues este 
asunto á vuestro exámen. La situación de los Estados 
del Sur, no es, por desgracia, lo que los buenos ciuda­
danos desearían; y será un acontecimiento feliz que to- 
dos los habituntes de dichos Estados tomen un interés 
directo en los asuntos públicos.

d is t r it o  DE COLOMBIA.

Por ley de 21 de íebrero de 1871 se organizó en el 
distrito de Colombia un gobierno territorial, cuyos re­
sultados no han defraudado las esperanzas que había 
hecho concebir. Bajo la dirección do los empleados de 
aquel centro gubernativo se ha inaugurado allí un sis­
tema de mejoras, gracias aLcual Washington se está de 
un modo rápido convirtiendo en una ciudad digna de 
ser la capital de la nación. Los ciudadanos del distrito 
han contribuido gustosos con grandes cantidades al em­
bellecimiento y al adorno del punto en que reside el go­
bierno, el cual debe participar de estos sacrificios, por 
lo que pido al Congreso los medios para llevar á cabo de 
una manera justa las mejoras necesarias.

CHICAGO.

El gran incendio habido recientemente en Chicago 
consumió los edificios públicos mas notables que allí 
había, los cuales, por otra parte, eran ya insuficientes 
para las necesidades del servicio de una ciudad de im­
portancia y desarrollo tan crecientes. Recomiendo, 
pues, que iumodi&tainente se facüiteo los recursos que 
hagan falta para proceder desde luego, en el próximo 
ano económico, á la construcción de otros de mejores 
condiciones.

in m ig r a n t e s .

Es tan crecido el niimero de los inmigrantes que vie­
nen anualmente ó este país ignorando nuestras leyes y 
costumbres, y son tantas y tan flagrantes las imposició- 
nes de que son yíctimas,que creo recomendable una dis­
posición del Congreso para protegerlos y el asunto dio- 
no de una legislación especial. No me es posible deter­
minar ahora con la minuciosidad que yo deseo la natu­
raleza de las quejas que han presentado los inmigrantes 
del tratamiento que reciben, pero trataré de hacerlo du­
rante la sesión del Congreso, especialmente si se toma 
este asunto en consideración.

REFORMAS CIVILES.

Ha sido objeto constante de la administración el ase­
gurar la honra.iez y la eficacia enelservicio de los em­
pleos públicos. Todo funcionario público que ha violado 
la confianza en él depositada ha sido perseguido y cas­
tigado con todo el rigor de la ley. Si hombres malos han 
obtenido empleos ha sido por la falta del sistema esta­
blecido por la ley y la costumbre de hacer los nombra­
mientos, ó por la falta de los que recomiendan para 
ejercer cargos públicos á personas cuyos antecedentes 
no les son suficieutemeiite conocidos, ó que dan cartas 
respondiendo del carácter de ciertos pretendientes sin 
pesar bien la grave responsabilidad que con esto se 
acarrean. Es muy conveniente que se haga una reforma 
en servicio civil que corrija estos abusos.

Una ley que hiciese responsables á las personas que 
recomienduu á otras para los destinos públicusdela con­
ducta de sus recomendados baria que se diesen las reco­
mendaciones con mas cautela. Es satisfactorio observar 
el cambio favorable que se ha verificado en todo el país 
en el nombramiento de empleados idóneos, probos y ce­
losos en sustitución de los que han sido castigados por 
el criminal desempeño desús obligaciones.

Ya en mi último mensaje recomendé ai Congreso la 
necesidad de una reforma en el servicio civil. De con­
formidad con mi recomendación, el Congreso, por medio 
de una ley, autorizó al ejecutivo para inaugurar esa re­
forma y lo hizo responsable del cumplimiento de esta’ 
medida En virtud de dicha autorización, convoqué una 
junta de individuos sumamente idóneos para el caso á 
fin de que me sometiesen las reglas y medidas necesarias 
para llevar á cabo esta reforma.

No han terminado sus tareas todavía, pero creo que 
conseguirán trazar un plan aceptable para descargo del 
ejecutivo, de los ministros y de ios miembros del Con­
greso, que redundará en provecho de los intereses del 
servicio público. De todos modos, se hará la prueba del 
sistema.

EPÍLOGO.

He resumido brevemeute las operaciones del gobier­
no durante el año que acaba de trascurrir y hecho las 
indicaciones que me han ocurrido y qus someto a vues­
tra consideración, con la confianza de que vuestros 
acuerdos serán acertados, justos y beneficiosos para el 
país.—f'Firmado).—U. S. Gbant.

Mansión Ejecutiva, i  Diciembre de 1971.

ESPÍRITU DE LA PRENSA.

PEIUÓDICOS DE AYER.

E l Imparcial, en un artículo que lleva por epí­
grafe Elgabinets intervenido, demuestra con da­
tos irrecusables que la nnion liberal se encuentra 
en el corazón del ministerio dispuesta á darle vida 
y color. .

Así concluye E l hnparcial-.
«Resulta, pues, que si Iqs conservadores han mode­

rado sus exigencias y se han contentado coa que solo 
entren en el ministerio el Sr. Topete y el Sr. Groizard, 
que aunque de personalidad no tan autorizada, y fir­
mante del manifiesto sagastino, pertenece también á 
las tilas esencialmente conservadoras, báse debido á las 
condiciones pasadas por escrito, acerca del carácter de 
representación ó intervención que el Sr. Topete lleva al 
ministerio.

Si no fuera por no herir la susceptibilidad del se­
ñor Topete, diríamos que ios conservadores han puesto 
en el iniuistcrio Sag,.ota dos magyures; magyar pri­
mero el Sr. Topete; magyar suplente el Sr. Groizard, 
para que el Sr. Sagasta no falte á los compromisos ad­
quiridos.

¡Ah, señor presidente del Consejo de micistros, y 
qué pronto ha empezado el período de las humillacio­
nes!»

Sur de T  ■ ?®*® <1® Arkansas y Missouri V Sur de Kansas. El ministro del Interior fia tratado con

La Iberialüzgs. al ministerio como la misma 
cosa que el anterior, como continuación del de Ruis 
Zorrilla, como un geroglifico que nadie acertarla 
descifrar, ni La Iberia tampoco.

Dice así el órgano del pasado, del presente y 
del futuro ministerio;

«El programa del nuevo ministerio es la mejor justi- 
ncacion de nuestra conducta. No há mucho tiempo el 
^r Sagasta y todo.s sus amigos hacían franca profesión 
dele puiitica, y su manifiesto de 12 de Octubre es el que 
noy tomara como norte de todos sus actos. Quien re­
cuerde lo que en el manifiesto se decía; quien recuerde 
que en él se desarrollaba todo ei credo revolucionario de 
nuestro pa. tido; quien recuerde que la autoridad por 
todos reconocida ue un jurado anuló la pretendida dis­
paridad que el personal interés descubría entre dicho 
manifiesto y el que suscribieron el Sr. Zorrilla y otros 
nombres prugresistas-democráticos; quien recuerde to­
do esto, y la razón de sus medios frustrados no le pre­
ocupe, no podra vacilar, como no vacilamos nosotros, en 
dar al gabinete recien constituido la consideración polí­
tica que por sus antecedentes merece.»

E l Puente de Ahelea baila de gozo como si las 
aguas (iel Guadalquivir, que es un gran rio, no pa­
saran tumultuosas por sus ojos, impidiéndole ver 
lau claro como nosotros vemos el desenlace final 
de este melodrama.

«Repetimos, dice, que el país está de enhorabuena, 
porque el gabinete que presidido por el Sr. Sagasta ha 
tomado á su cargo la gobernación del Estado, es prenda 
segura de libertad, órden, moralidad y justicia.

Saludamos con efusión al nuevo ministerio, á cuyo 
frente se hallad genuino representante del gran parti­
do progresista, y íeiicitamos á S. M. el rey por el acier­
to, p'rudeucia y sabiduría con ’ 
sis.» que ha resuelto la crí-

Lo del acierto es cuestión de azar.
Lo de la sabiduría, es cosa sabida.
Y lo de la prudencia, se comprende perfecta­

mente; porque sapieiuis est matare consüium, y 
D. Amadeo acaba de mudRf su Consejo.

La Nación teme que la intervención de.la unior^ 
liberalsa el poder, traiga otro nuevo 56.

Considera malo el ministerio caído y peor el re­
sucitado.

Y añade:
«No es solo en Valencia, sino en varias provincias en 

donde se ha sabido con tanto disgusto que fuera el señor 
Sagasta el encargado de formar ministerio, como con 
alegría se supo la dimisión del que presidia el Sr. Mal- 
campo.»

¿Si será el ministerio Sagasta el portador del 
diluvio que nos amenaza?

Vivamos descuidados; que si entre dos marinos 
que cuenta el ministerio no alcanzan á salvar la 
nave del Estado, es evidente que el naufragio era 
de todos modos inevitable.

Las Novedades da ya por muerto el ministerio 
que acaba de nacer, en el cual hay varios ministros 
que no se murieron de verdad, aunque se hicieron 
los difuntos.

Al mismo tiempo que convida al entierro ense­
ña los puños al agonizante y á alguien mas por si 
la futura muerte es otro mito li otro camelo como el 
pasado.

«¿Qué vida, pregunta, tendrá este ministerio? Ya lo 
hemos dicho; es un ministerio de Páscuas y nada mas. 
Vendrán las Cortes y habrá que elegir presidente. Nues­
tros amigos presentarán al Sr. Ruiz Zorrilla: el gabine - 
te podrá eludir la batalla diciendo que no tiene candida­
to, ó que lo es el de la oposición; pero no por eso evitará 
la derrota. El voto de censura vendrá en el acto, y ten­
drá que bajar, mal que le pese, al panteón del ol­
vido.

Es posible que cuente con obtener la disolución; es 
posible que hasta ese punto lleve su falta de respeto al 
trono. También contaba con obtenerla el ministerio di- 
mi.sionario y no la obtuvo.

la obtuviese... pero no queremos discurrir sobre 
una hipótesis que nos parece absurdaé irrespetuosa.»

La Prensa no se ocupa del nuevo gabinete; 
deja á los dema.s periódicos amigos la árdua tarea 
dtí hacerlo potable.

Mas comprendiendo que toda su significación 
política se encierra en el ministro de Ultramar, es 
decir, en el último de los ministros por el órden de 
importancia de los ministerios, entona un himno 
epitaláinico para ensalzar el grotesco maridaje de 
los históricos con los fronterizos, titulando su pri­
mer fondo.

Topete en Ultramar.
Mas propio seria llamarle Topete en alta mar, 

no vaya á creer alguno, por no tomarse la moles­
tia de^leer el artículo, que ei símbolo de la revolu­
ción va ya camino de las Marianas, loque seria sen­
sible y además injusto.

No es esa la pena que la ordenanza señala para 
ciertos delitos, ni lo es tampoco el haber sido nom­
brado por D. Amadeo ministro de Ultramar.

Según la misma Prensa, el nuevo ministerio 
ha gustado á todos los españoles, menos á los joocoí 

, que cita en el siguiente párrafo:
«Con la opinión de los perióáicos que hemos citado, 

y con decir que El Tiempo, Bl Eco de España, La 
Agualdad, La Regeneración, El Universal, La Esperan­
za, Bl Imparcial, La Discusión, El Pensamiento Espa­
ñol, La Constitacion. La Reconquista, La Nación, y por 

• decirlo de una vez, toáos los periódicos carlistas, cim- 
brios, republicanos, zorrillistas y moderados, combaten 

^encarnizadamente al gobierno, porque todos, ó la ma- 
^yor parte de aquellos periódicos, son antidinásticos, y 
inuclios de ellos enemigos de la revolución y hasta de 
la libertad; creemos que nuestros lectores comprenderáu 
la favorable acogida que entre los hombres sensatos, de 
buen sentido, de recta intención, verdaderos liberales y 
■sinceros dinásticos, ha encontrado el gabinete Sagasta- 
Topete.

Nos limitamos, pues, por hoy á publicar la opinión 
de la prensa, sin añadir una palabra de nuestra parte.»

El argumento de La Prensa queda reducido á 
•estos precisos términos:
‘ Puesto que el ministerio no ha gustado á nadie, 
el ministerio debe ser esquisito.

La Constitución sabe perfectamente donde le 
aprieta el zapato á Sagasta y al ministerio que pre­
side, y para que nadie lo ignore, hé aquí cómo lo 
cuenta;

«Para las oposiciones, tanto monta el anterior como 
el filmante ministerio. Sabíamos á dónde iba aquel, qué 
era lo que pretendía, cuáles eran sus aspiraciones y qué 
conatos trasnochados de programa le servían de pauta 
y de propósito. Con ligerisimas variantes, y entre ellas 
la derogación completa del manifiesto de Í‘2 de Octubre, 
también nos sabemos de memoria cuál es el propósito 
y los principios y fines del actual. Antes de que el señor 
Sagasta nos lo diga pública y solemnemente en la Asam­
blea, estamos al cabo de su discurso. Sabemos que el 
Sr. Sagasta bautizará su engendro con el nombre de mi­
nisterio de conciliación, y nos hará lo apología de esta 
conciliación ya averiada; sabemos que el Sr. Sagasta se 
continuará llamando, sin que nadie lo crea, progresis­
ta-democrático, y demostrando así por A mas P, qüe la 
conciliación existe, puesto que él y los otros ministros 
de 8U mismo tinte se hallarán pegados por la soldadura 
del Sr. Topete á toda la msaa unionista que formará el 
gurueso de la hueste ministerial,»

La Igualdad no peca de difuso; pero habla con 
claridad.

Dice;
«Después de ia formación del nuevo gabinete, qui­

siéramos saber para qué se .de.scompuso el anterior. Si 
fué para empeorarlo, concedido; porque fuera de este 
concepto no tiene esplicacion.»

A pesar de la luz que arroja el suelto anterior, 
nos cuesta trabajo creer que haya un ministerio to- 
daqía peor que el de Malcampo, si bien compren­
demos que la situación si ha de ser lógica, debe 
continuar ia ascendente escala del pesimismo.

r^RIüDICOS DE LA NOCHE.

La Epoca, por mas que observa al ministerio 
con la clara luz de su inteligencia y lo mira por el 
laminoso prisma de la prensa que le es afecta ó de 
la que no le es devota, no alcanza á distinguir el 
verdadero color político del tornasolado gabi­
nete.

Es el quinto que tiene D. Amadeo en menos de 
un año que nosotros lo tenemos á él.

Si en la batalla del 8 de Enero sucumbe, h a­
bremos salido á media docena por año.

De ese modo no hay duda que D. Amadeo cono­
cerá en poco tiempo á todos los hombres importan­
tes del país y podrá con acierto, con prudencia y 
con sabiduría escoger entre lo malo lo mejor para 
regir su pátria adoptiva.

Escuchemos á La Epoca-.
«Para los radicales, testigos Bl Imparcial y La Qons- 

litucíon, el ministerio es conservador; para los conser­
vadores, testigo Bl Argos, el ministerio tiene cabeza, 
piés y manos de progresista, pero el corazón de conser­
vador Para los progresistas de
La Iberia, ei ministerio es progresista sin mezcla y rea­
liza sus votos y sus esperanzas.

En cuanto á la política de ese gabinete, podría ser 
radical si el Sr. Ruiz Zorrilla hubiese consentido en 
llamarse progresista; podría ser progresista sin las con­
ferencias que el Sr. Sagasta ha celebrado con el jefe de 
los radicales; podría ser de conciliación si La Iberia no 
asegurara que la conciliación está bien enterrada; y po­
dría, en fin, ser conservadora si la cabeza no fJfcse, co­
mo Bl Argos dice, progresista, puesto que es sabido que 
en ningún tiempo, y mucho menos en los presentes, la 
política se hizo con el corazón »

E l Tiempo, aunque solo por deducciones y 
conjeturas, adivina lo que será el ministerio Tope- 
te-Sagasta, por aquello de «piensa mal y acer­
tarás. »

Hasta la sospecha es una enfermedad contagio­
sa. Todo se pega menos lo bonito.

Después de leer E l Tiempo, nos parece que no 
va muy descaminado.

Hé aquí lo que en su concepto será el ministe­
rio resellado:

«El ministerio que juró ayer, que no tiene, que no 
puede tener polítiea propia: que no es, que no puede sor 
progresista-democrático, formande parte de él el señor 
Topete, viene á desarrollar la política unionista, á pre­
parar el terreno para las elecciones de diputados, la re­
forma constitucional, á imponerse, en fin, apelando á 
cuantos medios están al alcance de un gobierno decidí • 
do á marchar de frente atropellando por todo, y contan­
do con las simpatías en altas regiones.» j

Añade á lo anterior nuestro colega que el señor , 
Topete ha llevado su crueldad con el Sr. Sagasta j 
hasta tal punto de hacerle suscribir un acta en que 
consta que su entrada en el ministerio es en nom­
bre y representación de las ideas conservadoras.

Si esto es cierto, como lo parece, jamás hombre 
llevó mas marcado el sello de la unión liberal.

Topete es la viscera principal del ministerio, el 
corazón. Sagasta es la cabeza.

No sabemos si Sagasta pensará lo que Topete 
sienta, ó si Topete sentirá lo que piense Sagasta.

De todos modos. Colmenares y Groizard vienen 
á ser los pies, Gaminde y Malcampo los brazos, 
Angulo el estómago y de Blas las rodillas.

Ya está comoleto el ministerio.

Por otro de igual fecha se nombra presidente dê  
Consejo de ministros y ministro de la Gobernación, -á 
D. Práxedes Mateo Sagasta, presidente del Congreso de 
los diputados.

Por la presidencia del Consejo de ministros, en de­
creto de ’gual fecha, se admite la dimisión del cargo de 
ministro de Estado, áD. Bonifacio de Bias

Por otro de la misma, se admite la que ha presenta­
do D. Eduardo Alonso Colmenares del de ministro de 
Gracia y Justicia.

Se admite igualmente la del cargo de ministro de la 
Guerra, presentada por el teniente general D. Joaquín 
Bassols y Marañosa.

También se admite la del cargo de ministro de Ha­
cienda, á D. Santiago de Angulo;

La de ministro de la Gobernación, á D. Francisco de 
Paula Candau;

La de ministro de Fomento, á D. Teiesforo Montejo 
y Robledo.

Y la de ministro de Ultramar, á D. Víctor Bala- 
guer.

Con la misma fecha de 21 de Diciembre se nombran 
ministro de Estado á D. Bonifacio de Blas;

Ministro de Gracia y Justicia á D. Eduardo Alonso 
Colmenares;

Ministro dq la Guerra al teniente general de ejército, 
espitan general de Cataluña, D. Eugenio Gaminde y 
Lafont, senador del reino.

Ministro de Marina, al contraalmirante de la Armada 
D. José Malcampo y Monje, marqués de San Rafael, se­
nador del reino;

Mini  ̂tro de Hacienda, á D. Santiago de Angulo, di­
putado á Córtcs;

Ministro de Fomento, á D. Alejandro Groizard y Gó­
mez de la Serna, senador del reino;

Y ministro de Ultramar, al brigadier de la Armada 
D. Juan Bautista Topete y Carballo, diputado á Cortes.

Por decreto del ministerio de la Guerra, fecha 19 de 
Diciembre, se autoriza la continuación del contrato de 
trasportes entre Málaga y los presidios menores de Afri­
ca, Ínterin se adquiere en pública subasta un buque de 
vapor que haga dicho servicio.

La PoUtica no se atreve á decir lo que el minis­
terio será; se limita á consignar lo que desea sin­
ceramente que sea.

Creemos que los buenos deseos de la Política 
se logren; porque verdaderamente que no podrá 
ser un ministerio presidido por Sagasta y dirigido 
por Topete.

Ni aun el color del ministerio se atreve á defi­
nir La PoUtica.

No es estraño; nació entre la niebla y hasta 
ahora vive y pasa

Sieut nubes, quasi naves, velut umbra.
Después de Reyes, ya será otra cosa. Tirando 

de la hebra, que es Topete, saldrá el ovillo que es 
la Union-, y si se enreda la madeja, aparecerá el 
duque de la Torre para desenredarla, resultando de 
todo este lio que, si el ministerio Malcampo fué la 
pantalla, el ministerio Sagasta habrá sido la deva­
nadera.

Pero... -,Chilon\... como dice la Tertulia, y de­
jemos hablar á La Política.

«Uua vez organizado ei nuevo gabinete, nosotros no 
discurriremos ni sobre su color político ni sobre su co­
hesión, no aventuraremos parecer alguno sobre las pro­
babilidades de que su existencia sea mas ó menos larga; 
solo msuifestaremos nuestro ardiente deseo de que ten­
ga bastante homogeneida 1 y bastante fuerza para mar­
char resueltameute por el camino que debe recorrer; so­
lo consignaremos la patriótica satisfacción con que ve- 
riamos que lograse arrollar las inmensas dificultades 
que le van á salir al paso y resolver con acierto las mas 
graves cuestiones políticas y administrativas pen­
dientes.»

La Tertulia hace giras y capirotes al ministe- 
Tio, lo destroza, lo tritura ministro por ministro, 
lo pone como ropa de páscua y sin reparar en el frió 
intenso que le penetra hasta la médula de los hue­
sos, tiene la crueldad de presentarlo desnudo ante 
¡el país, ante Europa y ante el mundo entero.
' Sin negarle la razón en lo demás que La Teríu- 
5?¿í̂ dice, se la concedemos de plano en lo que no 
'tiene réplica.

Si el Sr. Sagasta buscó á Ruiz Zorrilla para que 
entrase á formar parte del ministerio, claro está 
que se hallarla conforme con su política; y si des­
pués ha buscado á Topete, cuya significación es 
antitética á la del jefe radical, no hay duda que el 
iSr. Sagasta carece de criterio político, ó es bueno 
para cualquier política.

La introducción del artículo de La Tertulia 
basta y sobra para que nuestros lectores calculen 
lo que el artículo será:

Así empieza:
«Ya tenemos gabinete. Si la tranquilidad del país, si 

la ventura ’e España, si la suerte de la libertad y de la 
dinastía nos fueran nidiferentes, nosotros acogeríamos 
ese ministerio, ese variado rauiillete dehombreasin doc­
trinas y sin conciencia política, con una sonrisa de des­
den. Pero como todo está cu peligro mientras subsista 
tan anómalo gabinete, preciso es que nos ocupemos de 
su significaciou para deducir el grado de confianza que 
la nación puede tener en los que, si representan algo, es 
la negación de todo lo que constituye un gobierno esta­
ble y fuerte, polítieamentc hablando.»

Por real órden de 27 de Noviembre, la consulta del 
gobernador de Tarragona sobre si las consignaciones del 
clero deben tenerse en cuenta para que esta clase contri­
buya á los gastos municipales, se evacúa por la sección 
de Gobernación y Fomento del Consejo de Estado, opi­
nando que mientras los capitulares estén privados de los 
haberes correspondientes á sus dotaciones, á cause de 
no haber jurado lo Constitución, procede que se Ies exi­
ma de una contribución cuya base consiste -en las utili­
dades de que carecen, y que están obligados á contribuir 
á este impuesto, los que habiendo cumplido aquella for­
malidad solo sufran retraso en el percibo de sus habe­
res.

Dicho espediente se resuelve en conformidad con el 
anterior dictámen.

En otro espediente promovido por el gobernador de 
Orense, en ocasión de haberse negado varios diputados 
provinciales á concurrir á las sesiones semestrales para 
que fueron convocados y que debían comenzar el dia 2 
de Noviembre último, por real órden de 17 de Diciembre 
se resuelve:

1. ® Que la multa de 25 pesetas que el art. 41 de la 
ley de 20 de Agosto de 1870 impone por cada vez á los 
diputados provinciales que no asisten á !a.s sesiones, está 
comprendida en las correcciones disciplinarias que los 
gobernadores ó los presidente.s de las diputaciones pue­
den imponer por sí, sin perjuicio del recurso de alzada 
ante el gobierno que interponga .los interesados:

2. “ Que los diputados provinciales de Orense D. Ca­
simiro Antonio González, D. Julio Astray Caneda, don 
José Ogea Otero, D. Manuel Enriquez, D. Manuel Váz­
quez Araujo, D. Pedro Cardero, D. José Gómez Munaiz, 
D. Manuel Casais y Rodríguez y D. José Benito Mendez 
han incurrido en la responsabilidad de que trata ei pár­
rafo cuarto del art. 89 de dicha ley, que les será exigida 
por la audiencia del territorio; quedando suspensos del 
ejercicio de sus cargos hasta la sentencia definitiva, se­
gún dispone el 95.

3. “ Que los vocales de la comisión provincial son 
responsables además de no haber cumplido lo dispuesto 
en el art. 67, presentando á la diputación la memoria o 
que esprese los asuntos de que ha de ocuparse, los ne­
gocios pendientes, estado de las cuentas, fondos y ad­
ministración provincial.

4. ® Que con arreglo á lo dispuesto en el art. 34 se 
nombren interinamente para llenar las vacantes que 
resultan, á D. Antonio Montenegro, D. Eloy Deza, don 
José Benito Reza, D. Eduardo Manuel Marquina, don 
Antonio Bugallal, D. Francisco Oadórniga, D. Juan Do­
mínguez, D. Ramón Pedrayo y D. Justo María Rei- 
noso.

5. ® Que se convoque inmediatamente á la diputa­
ción, llenando las formalidades que marea el art. 38 de 
la ley, para que tenga efecto la reunnion semestral que 
debió celebrarse en Noviembre último, y se preceda á 
nombrar con el carácter de interinos nuevos vocales de 
la oomision provincial.

Y 6.® Que esta disposición y el dictámen del Consejo 
de Estado se publique en la Oaceta de Madrid y en el 
Boletín oficial de Orense.»

DESPACHOS TELEGRAFICOS.

Londres 21.—El Sr. de Beust representante de Aus­
tria en Lóndres, ha entregado á la reina sus cartas cre­
denciales.

En la Bolsa han cerrado:
Consolidado inglés á 92 8¡8.
El 3 por loo francés á 54 5i8.
El español estertor y el nuevo empréstito á .33 3¡8.
Nota.—A causa del mal estado do las líneas no se 

han recibido esta mañana telégramas de Paria.
París 21,—El emperador del Brasil ha recibido en au­

diencia particular al Sr. Olózaga embajador de Es­
paña.

Amberes 21.—El 3 por 100 español se ha hecho hoy 
á31‘60.

Amsterdam 21.-'En la Bolsa se ha cotizado:
El 3 por loo español, á 32‘25.

Fabra.

SECC50N DE PROVÍMCÍ.&S

SECCION OFICIAL.

Nos aseguran que va á reclamarse contra la elcccica 
de seis de los concejales últimamente elegidos para el 
ayuntamiento de Tarragona por estar incapacitados pa­
ra ejercer el cargo. De los indicados sujetos cinco son 
monárquicos y uno republicano.

Oaceta de ayer.
Por decieto de fecha 21 de Diciembre, espedido por 

el ministerio de Gracia y Justicia, se admite la dimisión 
que el contraalmirante de la Armada D. José Malcampo 
y Monje, marques de San Rafael, ha presentado de los 
cargos de presidente del Consejo de ministros y minia- , che 
tro de Marina, >

En la madrugada del 18 del actual, fué asesinado en 
Crevillente, y punto denominado Cuevas del Barranquet 
el vecino de aquella villa. Andrés Gallardo Mas, el cual 
fué bárbaramente degollado por sus matadores.'

Según parece, los presuntos autores de tan horrible 
delito, son dos convecinos de la víctima, que fueron in 
mediatamente detenidos por la guardia civil y puestos 
a disposición del juzgado de primera instancia de El-

que sigue contra ellos el oportuno proceso.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE E S P A Ñ A .- Sábado 23 de Diciembre de 1871.
En el pueblo de Arce, ayuntamiento de Piélagos, á 

pesar de las reclamaciones que se han hecho á la auto­
ridad local para que impida la derrota de las mieses; á 
pesar de haber reclámalo su protección contra las inva­
siones de sus heredades hechas por los ganados, espe­
cialmente en la mies de Rosnilla, donde han causado 
daños considerables en los plantíos de árboles y sembra­
dos de otras clases, á vista, ciencia y paciencia del al­
calde de barrio, del guarda de mieses y hasta del al­
calde popular, los dueños délas Ancas atropelladas han 
tenido que sufrir el triste espectáculo de la devastación 
llevada á cabo con una desvergüenza fenomenal.

Dicen de Valencia con fecha 21:
Ayer se estaba daudo a la estampa la esposicion que 

el ayuntamiento de Valencia dirige al ministro de la 
Grobernacion en queja de los cargos que le hizo el go­
bernador Sr. Keysser en su alocución electoral. Es un 
documento bastante estenso, en el que se rebaten uno á 
uno dichos cargos, concluyendo por pedir al ministro 
que por los medios que estime mas equitativos, subsane 
el proceder del delegado del gobierno en esta pro ■ 
vincia.

—El comercio de la naranja sigue alcanzando un con­
siderable desarrollo, y dando grande y casi diaria ani­
mación á nuestro puerto. Con efecto, raro es el dia que 
no sale de nuestros muelles algún gran vapor, llevando 
en su seno para los puertos de los Estados-Unidos dos, 
tres, cuatro mil 6 mas cajas de aquel ácido.

Los mercados de la América del Norte apenas reci­
bían en los años últimos naranjas de nuestro suelo, pero 
durante la última cosecha se hicieron ya algunas re­
mesas de importancia, y el resultado fué tan satisfacto­
rio que en la actualidad se puede considerar la república 
de los Estados-Unidos como el principal centro adondo 
se dirige aquel rico producto de nuestro suelo.

—Hace pocos dias publicó Bl Radical un artículo co­
piado de La Discusión, en el que|st apreciaba|en términos 
muy duros la conducta del gobierno en la cuestión del 
liscal del Tribunal Supremo. El juzgado del distrito del 
Mar ha procedido á formación de causa, por creer que 
en ese artículo se injuria al gobierno, al poder judicial y 
al ministerio fiscal, y el director del Radical ha sido lla­
mado con este motivo ante los tribunales.

—En la noche de anteayer se promovió un escándalo 
muy sério en el teatro de la Libertad. Parece que al co­
mienzo del último acto de Un'pacto con Satanás se pre­
sentó á la puerta del coliseo un sujeto manifestando sus 
deseos de entrar sin billete. Los empleados se negaron, 
pero como aquel insistiese, dieron parte á la policía, que 
inmediatamente acudió con ánimo de trasladar á las 
cárceles al sujeto de que tratamos. Este se resistió por 
no creer que había cometido delito alguno, pero uno de 
los inspectores le dió una bofetada, á la que él contestó 
con otra. Irritado el inspector sacó el revolver y co­
menzó á darle culatazos en la cara, pero el individuo de 
que nos ocupamos, prevaliéndose de su fuerza le quitó 
el arma de Ijs manos y se la guardó en el bolsillo. En­
tonces presentóse un alcalde de barrio dispuesto á in­
tervenir en la contienda, pero los de policía le despidie­
ron negándole autoridad para elk). En vista de lo ocur­
rido, y como el escándalo tomaba mayores proporcio­
nes, el presidente del teatro, que lo era D. Vicente Ur- 
gellés, mandó llamar á su palco á todos los actores del 
hecho, y sospechando que alguno de los individuos del 
cuerpo de seguridad no obró debidamente, dió el opor­
tuno parte á la autoridad gubernativa, la cual ha man­
dado instruir la correspondiente sumaria en averigua­
ción de la conducta de los dos inspectores que tuvieron 
intervención en el suceso.

Tales acontecieron los hechos, según se nos ha ma­
nifestado; pero como pudiera haber alguna equivoca­
ción, no tenemos inconveniente en rectificar aquella 
Darte del relato en donde exista.»

Con fecha 21 dicen de Cádiz;
«Anteayer tuvo lugar en esta ciudad una reunión de 

los representantes del partido progresista de la provin­
cia, ó mejor dicho de varios pueblos de ella, que parece 
fueron Cádiz, Jerez, San Fernando, Puerto de Santa 
María, Salúcar, Medina, Alcalá, Chichina, Veger, Conil, 
Arcos, Prado del Rey, Algeciras y algún otro. Hablaron 
los Sres. González do la Vega, García Ruiz, los alcaldes 
de Cádiz y Sanlúcar, elSr. Castillo, de San E'ernando, el 
Sr. Duarte, de Algeciras, y el Sr. González Romo de 
Sanlúcar, y se aprobó una proposición del Sr. Hontoria, 

*‘que La Legalidad, único periódico que dá noticia de la 
reunión, no espresa el objeto que tuviese, como no dice 
tampoco para qué se verificó la tal reunión.

La Legalidad que sigue haciendo una guerra impla­
cable á sus antiguos amigos los unionistas no radicali • 
zados, dice que no habiéndose reunido anteayer la comi­
sión provincial^or hallarse ocupados en otro asunto los 
Sres. González de la Vega, Alvarez Jiménez y Sartou 
(este otro asunto seria probablemente la reunión de los 
progresistas) se presentaron en la secretaría en actitud 
hostil los Sres. Ponce de León y Genove.s, pidiendo cer­
tificado que acreditase la ausencia de dichos señores, 
pero que recibieron una contestación bastante seria y 
contundente. ¿Qué contestación seria esa?

Dice también que se ha presentado un escrito pidien­
do la declaración de incapacidad para ser diputado pro­
vincial el Sr. Genovés.»

Según dicen de Alió, pueblo del distrito de Valls, se 
asegura que en aquel pueblo se exigió á ciertos electores 
la cédula de vecindad para tomar parte en las elecciones 
municipales. Esto pro lujo el retraimiento del vecindario 
y el ayuntamiento resulta elegido, á lo que parece por 
unos 25 sujetos.

Ha causado gran sorpresa entre los progresistas de 
Cataluña que el conocido D. Paciano Masadas, diputado 
á Oórtes por Barcelona, haya admitido el destino de co­
misario del almirantazgo. ,

Así lo dice El Tarraconense.

Ha cesado de publicarse La Concordia, periódico bi­
semanal de Tortosa, que llevaba dos ó tres meses de vi­
da y alardeaba de radical.

variedades-

episo d io  MARÍTIMO.

LA NOCHE BUENA DE 1841 EN EL ESTRECHO 
DE OIBRALTAR.

[Conclusión). ( 1.)

Aquel hombre, iluminado apenas por el escaso res­
plandor del farol del timonel, ocultas á medias sus fac­
ciones por el ancho capuchón de su pardo albornoz, pa­
recía una lúgubre aparición precursora del huracán que 
se preparaba.

Leemos en Bl Tarraconense del miércoles;
«Ayer se recibió en esta ciudad un telégrama en el 

que se anunciaba que acababan de ser puestos en liber­
tad todos los presos procesados en la causa instruida 
con motivo del asesinato cometido en la persona de don 
Raimundo de los Reyes García, secretario que fué de es­
te gobierno de provincia.»

(1) Véase el número de ayer.

Confieso que tuve miedo. f
Después de un momento de silencio, dijo: ’
—Veo que sois como todos los hombres: lleno de ne- t 

cias preocupaciones y absurdos errores. Podéis retira­
ros si gustáis, añadió bruscamente, me engañé al su­
plicaros subieseis á cubierta; perdonad si os he incomo­
dado.

—Capitán, repuse indignado de sus palabras. Yo no 
soy negociante.

—No mo importa, me contestó volviéndome la es­
palda.

—Me habeisjuzgado mal, repliqué. Soy militar, ó lo 
he sido al menos. He presenciado, como vos, escenas 
horribles. He visto á jóvenes cuyo ro.stro apenas cubría 
el vello de la pubertad, hundir impasibles el arma ho­
micida en el pecho de uno de sus semejantes: los he vis­
to incendiar, saquear y asesinar, y sin embargo, he vis­
to también derramar lágrimas sobre el cadáver de un 
amigo, á aquellos mismos que momentos antes parecían 
furias del infierno. Esto os digo, capitán, para que com­
prendáis que el hombre á quien habíais sabe juzgar á 
los demas, no dejándose guiar por esas necias preocu­
paciones de que me hablabais poco há, sino por lo que la 
esperiencia le ha enseñado. Ahora, capitán, si deseáis 
que me separe de vos, lo haré, aunque con mucho dis­
gusto.

—Quedaos, jóven, quedaos, dijo apretándome la ma­
no; sois acreedor á toda mi consideración. Confieso que 
fui algo imprudente y hasta brusco en demasía al ha­
blaros con la dureza que lo hice; pero tal es mi ca­
rácter.

—Gracias, espitan; y no estraño vuestras palabras, 
amargas por cierto, si se considera la fria indiferencia 
con que somos tratados, los marinos por sus armadores, 
los militares por los jefes superiores. Aquellos calculan 
sus ganancias, sin que se les pase por la imaginación los 
riesgos que corren los que tripulan sus naves; estos ha­
cen lo que vuestro compatriota Wellington en la bata­
lla de Watterloo. ¿Queréis que os refiéralo que dijo? 
Veia que batallones enteros de inglesas caían á impulso 
de la metralla de la artillería francesa; pero esperaba á 
Blucher, y sobre todo esperaba ganarla batalla. Dirigió 
la vista hácia los batallones que quedaban en pié; cal­
culó con admirable saugre fria el número de hombres 
que los componían y el de los que morían á cada caño­
nazo; sacó el reloj, consultó el firmamento y dijo con 
calma: «Aun tengo carne para una hora, y en este tiem- 
»po Blucher ó la noche llegarán y la victoria no la ob- 
»tendrán los franceses.» Y no dió, la órden para que ce­
sase aquella carnicería, antes al contrario, espesó las 
masas de sus batallones ingleses.

—Sí, sí, eso es, murmuró. Todos son lo mismo. Prepa­
raos, amigo mió; añadió en voz alta, á presenciar una 
de esas escenas que se reproducen rara vez, y dejad á un 
lado esas ideas y el recuerdo de esos hombres. Vereis la 
mano del Omnipotente en una de sus obras mas subli­
mes: comprendereis nuestra pequenez: os postrareis an­
te su airada y terrible Magpestad, y si su bondad es tan­
ta que nos permita salir sanos y salvos del riesgo que 
nos amenaza, tendréis nuevos motivos para serle reco­
nocido... Pero vos me hablabais de Wellington... Espe­
rad, esperad, añadió levantándose bruscamente. ¿Veis 
aquella mole negra que se divisa á nuestra izquierda? 
Aquel es el cabo de Trafalgar, y estas aguas que avan­
zan bramando hácia el buque, encubren los cadáveres de 
muchos miles de hombres sacrificados en aras de la am­
bición. ¿Oís? Cada ola murmura un nombre... Escu­
chad... esta dice: ¡Nelsonü Aquella; ¡Gravinaü! Mirad 
allá á lo lejos aquella ola negra y deforme... aquella gri­
ta... ¡Villeneuve! traidor, ¡cobarde!!! oid, oid.

Sentí una emoción terrible á aquel súbito recuerdo. 
Había olvidado al capitán y hallábame entregado á tris­
tes reflexiones, cuando oí que gritaba con voz que do­
minaba el ruido del mar.

—¡De rodillas, jóven, de rodillas! Pasamos sobre la 
tumba do mi padre.

El capitán había bajado su capucha, su frente se os­
cureció, brillaron sus ojos y se arrodilló; y yo seguí su 
ejemplo.

El oraba por el alma de su padre, yo elevó mi rezo 
al cielo por las almas de mis compatriotas muertos en 
aquella sangrienta y memorable batalla.

En el Ínterin, las olas cada vez mas furiosas, levan­
taban sus crestas á la altura de nuestros mástiles y en 
aquel hervidero solo se oia el horrísono fragor de las 
aguas, el estampido del trueno, el ruido del granizo 
impelido con violencia por un desencadenado Nordeste, 
y en medio de este caos disipaba instantáneamente la 
profunda oscuridad al deslumbrador brillo del relámpa­
go que rasgaba las nubes, y á su resplandor siniestro se 
veia una columna de negro humo elevándose silenciosa­
mente hácia la atmósfera cargada de electricidad y dos 
hombres rezando de rodillas sobre la cubierta de un bu 
gue próximo á naufragar.

En medio de las locuras de mi juventud habrían pa­
sado desapercibidos para mí momentos tan peligrosos 
como el en que nos hallábamos. Había arrostrado la 
metralla del cañón, el sable de la caballería, los horro­
res de un asalto... pero nada de esto produjo en mi ani­
mo una impresión tan profunda que su efecto durase 
dos huras; al paso que o que sentí en aquel momento, 
no lo olvidaré jamás.

Concluida la oración, levantóse el capitán, y á ins­
tancias mias contóme todas las particularidades del fa­
moso combate en el cual se oscureció y hundió nuestra 
marina para no levantarse en muchos años, y yo esen- 
chaba embebecido á aquel hombre que con una elocuen 
cia ruda me referia todos los episodios de aquel dia ter­
rible. Vi asomarse á sus ojos lágrimas amargas cuando 
llegó el momento de narrar la muerte de su padre y la 
mutilación de su hermano mayor. Hizo justicia al he- 
róico valor de los españoles y de las tripulaciones de los 
pocos buques franceses que tomaron parte en el comba­
te; descubriendo su cabeza al llegar el momento en que 
el noble Gravina muere peleando, y á aquel otro episo­
dio sin igual en los fastos marítimos, en que el navio 
mas grande de cuantos surcaban los mares se sacrifica 
con toda su tripulación, abriéndose como el cráter de un 
volcan, al simultáneo choque de sus 130 cañones dispa­
rados á la vez, sembrando la muerte y el terror en los 
buques enemigos que lo cercaban por todas partes.

Yo escuchaba con profundo respeto á aquel hombre 
\ que algunas horas antes me inspiraba temor y aver- 
I sion.

Entre tanto la tempestad arreciaba y los marineros 
se agolpaban hácia la chimenea pálidos y sobrecogidos 
de espanto, procurando ponerse á cubierto de las olas 
que inundaban ya nuestra cubierta, y sin atreverse á 
aventurar la mas ligera observación.

El capitán dirigió una mirada á la columna de humo 
que salía de la chimenea, y acercándose á los marineros 
les dijo:

—Hijos mios, vamos á pasar momentos de prueba en 
que habré menester de toda vuestra destreza y valor. 
Hijos, preparaos á la maniobra.

—¡Hourra! ¡hourraü contestaron lanzando al aire sus 
gorras.

—En cuanto á vos, jóven, me dijo, os aconsejo os re­
tiréis á vuestro camarote. Dentro de cinco minutos bar­
rerá el mar nuestra cubierta y no podréis manteneros en 
ella sino corriendo los mayores riesgos.

—Yo no rae muevo, capitán, le contesté. Amarradme 
á uno de estos bancos, y quiza os seré útil en el trabajo 
de las bombas.
_Sea así, amigo mió; pero no os descuidéis. Voy á

dar las órdenes necesarias para la maniobra.
Momentos después hallábame perfectamente amar­

rado á uno de los bancos de popa, cerca de la rueda del ■ 
timón. í

Un largo silbido se oyó en el espacio, y el grupo de 
marineros se dispersó ocupando cada uno su puesto. ' 
Uno de ellos subió silenciosamente al tope del palo ma- | 
yor y cruzadas las piernas en la jarcia, sufría impávido i 
los terribles balances del buque. El capitanjse situó sobre * 
el coronamiento de popa y un profun lo silencio reinó á 
bordo.

—¡El estrecho á babor! gritó el marinero colocado de 
vigía ya! impulso vigoroso del timón, el vapor viró de 
bordo.

Hubo un momento en que el buque crugió por todas 
sus coyunturas como si fuera á abrirse. Una de sus rue­
das se sumergía completamente en el mar lanzando el 
agua á una altura prodigiosa, mientras que la otra gira­
ba sus paletas con espantosa rapidez fuera del mar.

El momento era crítico.
Una inmensa ola avanzaba bramando sobre nosotros 

y su casi encorvada cima amenazaba sumergirnos, pues 
superaba con mucho en elevación la corola del mástil. 
En aquel tenible momento me acordé de mi familia, de 
mis amigos y lloré.

Por un movimiento maquinal, alcé la vista al cielo, 
en el momento en que un relámpago rasgando el firma­
mento lo recorría de Norte á Sur, y á su pálido reflejo vi 
al marinero colocado en el tope, firme como la estátua 
sobre su pedestal.

Entonces sucedió una cosa estraña.
Da repente quedamos inmóviles.
Ni un soplo de aire se sentía.
La embarcación dormía en el profundísimo surco for­

mado por dos olas.
La frente del caoitan despedia gruesas gotas de su­

dor... Los marineros se arrodillaron... yo temblé... cer­
ré los ojos y dirigí al cielo una humilde súplica. El mo­
mento solemne era llegado.

Juzgad la impresión que deberá causarla esplosion 
de una mina sobre los que son lanzados por ella, y os 
formareis una idea de la violenta sacudida que esperi- 
mentamos al choque de aquella inmensa oleada.

Abrí los ojos despavorido... Nos hallábamos á cien 
pies de elevación sobre la cúspide misma de la mons­
truosa ola, con un abismo á cada lado.

Un grito horrible, estridente, histérico, uno de esos 
gritos de desesperación y rabia que nada tienen de hu­
mano, fue arrojado por todos los marineros al ver que el 
naufragio y la muerte eran inevitables.

A este grito contestó el capitán con el det
—¡Viva la Inglaterra!!!
Y con la rapidez de la flecha lanzada por el arco, bajó 

el vapor la pendiente de aquel precipicio, y hundió rechi­
nando la robusta pero en el negro flanco de la ola in­
mediata.

El buque quedó completamente sumergido.
Un sordo zumbido y el sabor acre que sentí en la 

boca, fué lo único que me persuadía de que aun no ha­
bía llegado mi hora.

A poco sentí la mano del capitán y oí su voz que con 
acento de interés me preguntaba si estaba sano.

—¡Diosmio! ¡Dios mió! esclamé, ¿vivimosaun?
—Sí, amigo mió. ¿Pero os habéis hecho daño? ¿Estáis 

herido?
—No, gracias á Dios. ¿Tenemos que llorar alguna 

pérdida?
—Mirad, me contestó.
Dos palos habían sido tronchados, y la obra muerta 

de estribor destrozada completamente.
El marinero que servia de vigía había desapare­

cido.
Solo por un milagro había podido resistir al choque 

la chimenea, que seguía arrojando un humo denso.
—¡Oh! Mi Roya^-Thar no tiene igual en el mundo; es- 

clamó entusia.smado el capitán. Hemos escapado de un 
gran peligro; Dios quiera que sea el último.

—¿Y durará mucho tiempo este huracán?
—No puedo contestaros, amigo mió. Dios dispene á su 

antojo de los vientos, y los cálculos de los hombres son 
otras tantas pruebas de su nulidad ante el poder del 
Criador que de un soplo los desvanece.

Ta estamos en el estrecho... Pero... mirad, mirad, 
esclamó admirado. Vive Dios que no somos solos cor­
riendo bordadas.

En efecto: un resplandor súbito hirió nuestra vista, 
al cual siguió el estampido de un cañonazo. Encendié­
ronse cuantos faroles había, y luego divisamos ocho ba- 
qies de alto bordo que luchaban con las corrientes fren­
te al faro de Tarifa.

El espectáculo era magnífico.
Los ocho buques de guerra se seguían unos á otros 

conservando lá línea recta en sus viradas. Sus cascos, 
sus baterías y sus jarcias estaban completamente ilumi­
nadas. Cada buque disparaba un cañonazo en el mo­
mento que viraba, y al pasar á la altura de los que se­
guían el movimiento,toda la tripulación gritaba: «¡Hour­
ra por la,Inglaterra(!» «¡Viva la Francia!»

Aquellas moles aparecían como fantásticas visiones 
surcando los mares envueltas en blancos sudarios, pa­
sando y repasando rápida y silenciosamente á través 
del estrecho, después de hundirse, por decirlo así, en el 
abismo.

Oíase de vez en cuando la estentórea voz de los capi­
tanes mandando la maniobra: sucedíase un crugido de 
cuerdas y velamen, y luego quedaba todo en silencio.

Y la "fantasma volaba sobre la desigual superflcie; y 
á esta se sucedía otra y otra.

Momentos hubo en que la popa de los buque casi 
rozaba con nuestra destrozada proa, y entonces veía­
mos á los capitanes en pié sobre el alcázar de popa, con 
la bocina de mando en la mano, y á toda la marinería 
esparcida en la jarcia ó en cubierta, pronta á car­
gar ó desplegar velas, mirándonos admirados y silen­
ciosos.

Yo estaba absorto á la vista de tan grandioso espec­
táculo. Ya no me acordaba ni del riesgo pasado ni del 
peligro presente

Hallábame como magnetizado en presencia de aque­
lla magestuosa escena.

Admiraba el poder del hombre, sin reflexionar que 
una ola tan solo, de tantas como rodaban á lo largo del 
estrecho, sobraba para tragarse hombres y embarca­
ciones.

Tres horas después despuntaba la aurora, y el Ro- 
yal Thar fondeaba bajo los fuegos del peñón de Gi- 
braltar.

¡Gibraltar! ¡Gibraltar! ¡Eterno baldón de la España! 
¡Mancha indeleble que nos cubre de infamia!

Allí supimos que los buques que habíamos encon­
trado en el estrecho eran dos navios ingleses que iban en 
observación de una división naval francesa que venia del 
Océano.

Se temía mucho una catástrofe; pero he ¡sabido que 
dos dias después llegaron felizmente á la bahía de Alge­
ciras.

25 de Diciembre de 1811, á bordo del Royal-Thar.— 
J. M. de Goizueta.

EFEMERIDES.

DIA 22 DE DICIEMBRE.

641. Los turcos toman á Alejandría é incendian su 
famosa biblioteca.

1489. El rey moro de Granada, llamado el Zagal, en­
trega á Fernando V. la ciudad de Almería.

1563. Se empieza la obra dcl Escorial.
1639. Los españoles entran en la plaza de Salces, de­

fendida por los franceses.

1793. Acción ¡da Colliura, ganada por los españoles. ) 
1835 Concélese por la reina gobernadora, doña Ma­

ría Cr.stina de Bjrbou, uuacruz de distinción para pre­
miar á los defensores de Bilbao en su primer sitio.

DIA 23 DE DICIEMBRE.

1810. Las Oórtes de Cádiz hacen formular un nuevo 
proyecto de Constitución.

GACETILLAS.

«La juventud Católica de Madrid» ha acordado 
abrir un certamen público para premiar el mejor folleto 
que con cortas dimensiones y en estilo sencillo y al al­
cance del pueblo, tenga por objeto rebatir los ataques 
que contra la propiedad se dirigen hoy mas que nunca, 
y especialmente por la llamada sociedad Internacional 
de Trabajadores.

I.as bases del certámen son las siguiente.s:
1. “ Para optar á efste concurso, es necesario pertene­

cer como académico ó sócio á alguna de las academias 
de La Juventud Católica de España.

2. *̂ El premio consistirá en satisfacer la Academia 
los gastos de impresión, y en un diploma honorífico que 
se entregará al autor del folleto premiado.

3. ® Los folletos, que han de ser inéditos y originales, 
se dirigirán al secretario de esta Academia (Concepción 
Gerónima, 7, principa^ en pliego cerrado con un lema 
igual al de otro pliego también cerrado en que conste el 
nombre del autor, las señas de su habitacion y el punto 
de su residencia.

4. ® Los folletos que opten al premio, han de remi- 
tirso antes del dia31 de Enero del año próximo.

5 “ y última. Se nombrará un Jurado de personas 
competentes, encargado de examinar los trabajos y ad­
judicar el premio.

Las grandes nevadas que durante el mes de No- 
vienbro han cubierto los campos de muchas comarcas 
de Europa, han blanqueado también considerablemen­
te la América del Norte. El 25 y 26, época en que pocas 
veces nieva en aquel país, las llanuras de Montaña, de 
Utah y de Kansas quedaron cubiertas de una inmensa 
capa de nieve que, habiendo cogido desprevenidos á los 
habitantes y á los viajeros, ha producido maies sin cuen­
to. En Montaña, sobre todo, dos compañías de soldados 
sorprendidas por el temporal padecieron horriblemente, 
habiendo quedado casi todos ellos inútiles, y en Kansas 
murieron helados cinco cazadores de búfalos.

Uu suceso digno de aplauso ha tenido lugar en
las aguas de Algeciras por el arrojo heróico de D. An­
drés Blanco, capitán del buque español San Francisco de 
Paula. Habiendo salido á la mar, fué sorprendido en el 
Estrecho por un furioso oleaje que arrebató á uno de los 
marineros ocupados en la maniobra. El capitán, no 
oyendo mas que la voz del corazón, y contando casi con 
una muerte segura, se arrojó al agua, logrando, des­
pués de una desesperada lucha llegar al buque y salvar 
al náufrago.

Un aviso á las amas de casa.
Se han presentado en diversas casas de esta córte 

tres ó cuatro individuos provistos de sus correspondien­
tes cajoncitos, donde depositan las limosnas que se les 
dan, y que piden con destino á la Inclusa y colegio de la 
Paz. Como este hecho es una estafa indigna, las perso­
nas honradas, caso de tropezar con alguno de los pos­
tulantes, deben ponerlo en manos de los agentes de la 
autoridad.

Un periódico francés, titulado el «Gaulois,» dice 
en una carta de Madrid que el viernes último tuvo lugar 
un baile en Palacio, al cual asistió el duque de la Victo­
ria y la flor y nata de la aristocracia española, habién­
dose bailado ha.sta el amanecer.

Apaga y vámonos.
Un jóven, deseoso de contraer matrimonio, con­

sultó acarea de su elección á un filósofo, amigo suyo.
—Veamos cuáles son las cualidades que adornan á t« 

futura esposa, preguntó este.
—¡Es bella! esclamó el jóven con arrogancia.

El filósofo sacó su cartera, y puso un cero.
Su interlocutor, desconcertado al ver aquello, prosi­

guió con menos énfasis:
—¡Es joven!
Y viendo q le su amigo anotaba otro cero, dijo eon 

calor:
—¡Es rica!
Pero el filósofo replicó su i .•^placable cero, y lo repitió 

otra vez cuando el jóven, ya desalentado, murmuró:
—¡Es de noble aleurnial

Y como su amigo le mirase lijamente, en actitud de 
aguardar otro nuevo calificativo, añadió;

—¡Es buena!
Entonces la fisonomía del filósofo se serenó, y puso 

un uno delante do los cuatro ceros, queriendo significar 
que únicamente de esta cualidad tomaban valor todas 
las otras.

La niebla, en estremo húmeda, que hubo ayer 
todo el dia en Madrid, y la lluvia abundante que ha 
caído por la noche, ha interrumpido las grandes hela­
das que se estaban esperimeutando todo lo que va de 
mes, debiendo influir este cambio benigno de la tempe­
ratura en beneficio de los muchos enfermos, mas ó me­
nos graves, que había cansado la intensidad el frió.

Es tanta la venta qne hay de billetes pata el sor -
teo de la lotería que debe verificarse hoy que ayer se cer­
raron varias administraciones de Madrid por no quedar­
les ni un solo décimo, ni tener tampoco la dirección del 
ramo para satisfacer sus pedidos. Se cree, por lo tanto, 
que así en Madrid como en las provincias se completará 
todo el despacho.

Mañana domingo por la noche se can tará  en el 
teatro de la Opera, por primera vez en la actual tempo­
rada, El Barbero de Sevilla, por la señora Ortolani y los 
Sres. Tiberini, Squarcia, Petit y Ronconi.

Por lo demás, no es cierto que se hayan suspendido 
los ensayos de la ópera El Profeta, cuyas representa­
ciones tendrán lugar apenas terminen las de Los Hugo­
notes.

El dia 15 del corriente se inauguró el servicio 
público de viajeros y mercancías por el túnel de los Al­
pes. El servicio de viajeros comprende un tren rápido y 
dos trenes ordinarios. El de mercancías es provisional­
mente irregular.

Dice «La Convicción,» periódico de Barcelona:
«Según las últimas noticias del Cabo de Buena Es - 

peranzi, se coge en aquella localidad por valor de un 
millón de francos semanal en diamantes. Los última­
mente descubiertos no tienen rival por su tamaño. Casi 
cadadia se descubren piedras de 100 quilates, y dias pa­
sados se encontró una que pesaba 150. Dice el Cape 
standard que esta gran abundancia de piedras preciosas 
se hallaba á cinco leguas al oeste de Victoria, hasta la 
república conocida con el nombre de Tronsvaal, y que 
todo el país situado entre estos dos puntos es «diaman­
tífero.»

Nuestras noticias coinciden con las de La Convic­
ción', pero se nos ha dicho al oido en confianza que la 
neticia y los diamantes son falsos.

A ser verdad, ya no hubiera quedado un progresista 
en España.

Verificados los exámenes públicos en las es- 
escuelas de pobres que sostiene la Asociación de católi­
cos de Madrid, hoy á las 2 de la tarde tendrá lugar en la

escuela sita ea la calle del Olmo, núm. 10, cto. prinei, 
pal derecha, y baj.j la pre.sideacia del Exemo. señor 
obispo de la Habana, la (li.stnbacloii de premios á los ni­
ños que por sus adelantos y aplicación so, han hecho 
acreedores ajuicio dd tribunal competente

A caba de suicidarse ea P a r ís  un hombre cuyo 
aspecto revelaba la mayor miseria. .Al lado del hornillo 
de que se sirvió para cometer el crimen, se encontró 
sobre una mesa un escrito cuyo contenido e.s como 
sigue:

«No había nacido para ser trapero. Un pseudónimo 
me ha servido durante doce años para ocultar mi nom­
bre que mis abuelos llevaron con gloria y que no ha 
querido deshonrar su descendiente.»

Espérase que la justicia podrá al fin descubrir el 
verdadero nombre de este desventurado, á quien ó le 
faltaba la fé ó le abandonó la razón en los últimos mo - 
mentüs de su vida.

BOLSA DE MADRID DEL DIA 22.

FONDOS PÚ B LIC O S.

ÚLTIMOS 

del 21.

PRBCiOS 

del 22.

R e n t. p e rp . del 3 .......................................... 30-10 30-10
Id . p eq u e ñ o s ................................................. 30-00 30-20
R e n ta  p e rp . e x te r io r ................................. 00-00 34-70
D eu d a  dcl p e rso n a l.................................... 00-00 00-00
B ille tes  h ip o te c a r io s ................................. 102-25 102-25
B onos del T e so ro ........................................ 81-60 81-25
B ille tes  id . E n e ro  72 ................................ 00-00 98-65
CARRTS. y  so c .— A b ril 1859 d e  4 0 0 . . . 00 00 00-00
Ju lio '1 8 5 6  de 2 000....................%............ 00-00 00-00
O bras p ú b licas  1858.................................. 00-00 00-00
KKURo-CARRiLEs. — O b lig a c s . 2 .000 .. 00-00 59-15
Id . n u e v a s  de 2 .0 0 0 .................................... 58-90 58 60
Id . d e  2 0 .0 0 0 ............................................... 00 00 00-00
B anco  d e  E s p a ñ a ........................................ 1&5-00 185-00

CAMBIOS.

L ó n d res á 90 d. f....................................... 49 55 49-f)5
París á 8 d. v............................................... 5 -27 5  26

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo dol día.

Santa Victoria y el beato Nicolás Factor.—Vigilia.— 
Témpora.—Ayuno con abstinencia da carne.

CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta horas 
en la iglesia parroquial de San Luis, donde continúa la 
novena que se consagra á Nuestra Señora de la O, y 
predicará en la misa mayor D. Juan Fernandez y en los 
ejercicios de la tarde D. Jaime Cardona.

En la parroquia de San Ginés principia la novena de 
Nuestra Señora de los Remedios; á las diez habrá mi­
sa cantada, y por la tarde en los ejercicios, que comen­
zarán á las cinco, será orador el P. Montalban.

Visita de la Córte de María.—Nuestra Señora de 
la Soledad en San Isidro ó la de las Escuelas Pías en San 
Antonio Abad.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA OPERA.—A las ocho 
y media,—Función 51 de abono.—T. 3.® impar.—Don 
Sebastian *

ESPAÑOL.—Alas 81i2.—F. 100de abono.—T. 1.® 
par.—Intriga de amor.

ZARZUELA.—A las 8 1¡2.—Función 98 de abono. 
—Turno 2.®—La Sota de espadas.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.—E’. 29 de abo­
no.—T. impar.—La dama de las camelias.

SALON ESLAVA (pasadizo de San Q-inés.—A las 
ocho.—Por huir del vecino.—En la cara está la edad.— 
Aprendices y maestros—Baile.

La temperatura máxima de Madrid, no subió ayer 
de 1‘2 grados: la, mínima fué de —2‘1.

A N U N C IO S,
DESPACHO DE TABACOS

DE TOMAS RAMARTINEZ, PRINCIPE, 5.
Se espenden en el mismo las siguientes clases:
Cajas regalía de 100 tabacos, á 183 y 200 rs.—Media 

regalía, de 140 á 160.—Trabucos finos, de 130 á 140.— 
Conchas, de 130 á 140.—Lóndres, de 100, 130 y 140.— 
Idem de varias clases, de 130,140,160y 180 rs.—Cajeti­
llas de las mejores fábricas; papel de hilo y algodón, 
Príncipe de Gales, Cabañas, Competidora, Astrea, Ca- 
net y Joaquina.—Picaduras de varias clases, de 28 á .50 
reales; y ruedas, de 24 á 40 rs.

Carriks de chiviots ingleses legítimos
Gran sastrería de la calle del Principe núm. 27, 

esquina á la de la Visitación.
Se avisa á los que tienen encargada la confección de 

esta clase de escelentes abrigos, que se hallan en venta 
los recientemente construidos con sujeción á la moda 
vigente y que tanta aceptación han merecido.

También se hallará uu elegante repuesto de géneros 
para pantalones y gabanes de clases estranjeros y del 
reino, á precios muy módicos.

Diez, sastre, que vive Puerta del
Sol, núm. 13, entresuelo derecha, pone ea conocimiento 
de su numerosa clientela y en el de! público en general, 
haber recibido un inmenso surtido de géneros ingleses 
y franceses propios para la presente estación, los cuales 
á su buena calidad y esquisitos gustos reúnen la econo­
mía en sus precios.

COLEGIO POLITÉCNICO CATOLICO.
TORRES 4 ,'DUPLICADO.

Este establecimiento, dirigido por el profesor que ha 
sido de la Universidad Central doctor D. Miguel Baha- 
monde, que tan felices resultados logró en sus exámenes 
ordinarios del próximo pasado curso, tiene abierta su 
matrícula.

Posee buen local, espacioso jardín, gimnásio, sala de 
esgrima, buen gabinete de Física, todo nuevo y cons­
truido espresamente para el colegio, y en él se esplican 
todas las asignaturas de la instrucción primaria, segun­
da enseñanza, preparatoria para carreras especiales en 
toda su estension, facultad de derecho, aleman, inglés, 
francés , italiano , partida doble, taquigrafía, dibujo, 
pintura, música y demás clases de adorno.

Se facilitan reglamentos y se invita á visitar el esta­
blecimiento á cuantos lo deseen para enterarse por si 

• msimos de cuantas circunstancias reúne.

MADRID.—1871.

Imprenta del Indicador dk los Caminos dk Hibbro. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




